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EL GOBIERNO HA LLEVADO ADELANTE
LA DEFENSA DE SU POLÍTICA SERVIL
El Gobierno ha llevado la

deiensa de su política reac-
cionaria hasta la masacre y el
asesinato de obreros. Para de-
mostrar en iorma más abyec-
ta el servilismo que lo ata a
'los monopolios norteamerica-
nos eligieron el 18 de Sep-
tiembre, fecha en que nuestro
pueblo celebra su Indepen-
dencia Nacional y rinde ho-
menaje a los héroes patrios,
quienes sacrificaron hasta
su vida por liberar a nuestro
país de la dominación extran-
jera, para masacrar a los he-
roicos mineros del salitre, ex-
plotados por una compañía
norteamericana. ¿Se puede
llamar chileno a un Gobierno
que balea a los hijos de su
pueblo para asegurar mayo-
res ganancias a un puñado de
millonarios yanquis? La res-
puesta es un no rotundo.

Aunque resulte difícil creer-
lo nos gobierna un grupo de
individuos levantado por el
imperialismo y a su entero
servicio. Un grupo que no ha
trepidado, siguiendo los con-
sejos de una misión norte-
americana, en rebajar los
sueldos y salarios a los obre-
ros y empleados chilenos y
en conducir a la paralización
y a la quiebra a la industria
y al comercio nacional, para
cubrir las enormes granjerias
otorgadas a las compañías
yanquis. El pueblo chileno, la
economía nacional, está sien-
do obligada a pagar el Nue-
vo Trato al cobre, el Referén-
dum Salitrero, la compra de
excedentes agrícolas, la entre-
ga "de nuevos minerales al
imperialismo, el cambio libre,
y todas las otras concesiones
hechas por el Gobierno. La
mentira de que los precios se-
rian congelados es ya eviden-
te hasta para los más confia-
dos.

El pueblo chileno, pese a la
represión, a los despidos am-
parados por el Gobierno, al
encarcelamiento de dirigentes,
a los palos con que se ha
respondido a los estudiantes y
a los propósitos de apelar in-
cluso al crimen como quedó
demostrado en el salitre, pro-
sigue sus combates. Nuestros
trabajadores se defenderán de
la ofensiva reaccionaria y
conquistarán palmo a palmo
las reivindicaciones y dere-
chos que el Gobierno les ha
arrebatado. Así lo atestiguan
las batallas emprendidas en
los últimos meses por emplea-
dos y obreros. (Pero, alerta...!
hay que superar los errores
del pasado. Debemos dejar de
mano las formas rígidas de
lucha, que no toman en cuen-
ta les condiciones en que se
encuentra cada organización
para combatir. Esta táctica
errada nos condujo a un re-
troceso que hoy aprovecha el
enemigo. Hav que desarrollar
en cambio las formas más
variadas de acción de acuer-
do con las posibilidades de
cáela organismo de masas.
Hcy que promover una gigan-
tesca solidaridad frente a oa-
da conflicto. Hay que g > ;
incluso a los Industriales y
comerciantes de avanzada pa-
ra que defiendan la economía
nccional. |Que ningún gremio
deje de batallar por sus con-
quistas y por elevar sus con-
diciones de vida! ]No dejemos
pasar un alza más sin com-
batirla de mil maneras.
¡Opongámonos al nuevo plan
de concesiones a los yanquis!
¡Anulemos el proyecto de
Nuevo Trato a la Compañía
de Electricidad! Defendamo.-';
el petróleo chileno, ya que
su entrega es la nueva trai-
ción que prepara el Gobier-
no!

*

v

A partir de .nuestro X Con-
greso la discusión ideoló-
gica! en el Partido Comu-

nista de Chile se ha intensifica-
do. Con anterioridad al Congre-
so sé inició la discusión en el
Partido, aunque no con igual in-
tensidad en todo sus organismos,
acerca del Programa, la reforma

«roe los Estatutos y,, también, so-
bre la táctica y estrategia del
movimiento obrero, es decir, so-
bre problemas como el de la
unidad de la clase obrera,. su
política de aliados, la necesidad
de emplear métodos más ágiles
de lucha en lugar de amarrarse
a formas rígidas, como la huelga
general indefinida, que han im-
pulsado otros sectores, etc.

Las importantes tesis teóricas
planteadas por el XX Congreso
del Partido Comunista de la
URSS así como el análisis crítico

** sobre nuestro Partido. hecho en
el X Congreso, nos han plantea-
do una serie de nuevos proble-
mas que necesitamos clarificar y
en los que se ha centrado la ac-
tual discusión ideológica del Par-
tido. Así, tenemos que después
del X Congreso, se ha estado
discutiendo, entre otras cosas, si
es válida o no para Chile la te-
sis sobre la posibilidad del ca-
mino 'pacífico al socialismo, e!
problema del culto a la persona-
lidad y sus consecuencias en la

1» URSS y en nuestro país, el pa-
pel de la burguesía en el Frente
de Liberación Nacional, junto a
problemas de organización, disci-
plina interna, etc.

En lo que respecta al paso al
socialismo por vía pacífica, es
necesario insistir una vez más
que al plantear esta tesis el Par-
tido Comunista soviético no ha
pretendido en ningún momento
que las transformaciones que son
necesarias para lograr el socialis-
mo o, antes que esto, como es el
caso de Chile, un régimen y un
programa de liberación nacional,

Ij puedan ser de tipo reformista y
no revolucionario. La realización
de cambios de fondo, de cam-
bios revolucionarios por otra par-
te, no van acompañadas necesa-
riamente y en todas las circuns-
tancias de una acción política
que signifique la guerra civil, la
insurrección armada, el camino
de la violencia extrema. Están
equivocados I quienes creen que
Lenin sólo admite este camino
para los cambios revolucionarios.
El propio Lenin, meses antes de
verse obligado por. las circuhs-
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tandas políticas a recurrir a la
insurrección armada, reconoció
que en ese momento existían po-
sibilidades de cambios revolucio-
narios por vía pacífica y pidió
que se hicieran, todos los esfuer-
zos para no tener que recurrir a
la violencia (ver artículo de Le-
nin en este número). Es preciso
no confundir, por lo tanto, la ne-
cesidad de cambios revoluciona-
rios (toma del Poder por nuevao
clases sociales y aplicación de
un programa que signifique
transformaciones profundas de
nuestra estructura política, social
y económica) con el camino que.
se emprenda para poner en
práctica los cambios revolucio-
narios. Lenin expresa, además,
en su refutación a las tesis con-
trarias a la coexistencia pacífica:
"Semejante teoría'equivaldría a
la idea de que la insurrección
armada es, siempre y en todas
las condiciones, la forma obliga-
da de lucha".

En nuestro país hay ejemplos
muy valiosos que nos inducen a
pensar en la posibilidad de que.
la transformación del actual régi-
men existente pueda realizarse
por los medios pacíficos, es decir
por los medios parlamentarios, a
través del sufragio o de otros
procedimientos que no sea el de
la guerra civil a los que el movi-
miento de masas les dé un con-
tenido democrático. En el Informe
a nugstro X Congreso se plantea
como un antecedente de la exis-
tencia de esta posibilidad el
ejemplo del Frente Popular y de
la Alianza Democrática. Se dice
allí: "El triunfo del Frente Popu-
lar en 1938 y el de la Alianza
Democrática en 1946 demostraron,

. precisamente, la posibilidad de
que la clase obrera y el puebl'J
de Chile conquisten el Gobierno
por una víai que no es la insu-
rrección".

Hace 18 años logramos el
triunfo del Frente Popular. En es-
te lapso ha habido cambios fun-
damentales en; el terreno nacio-
nal e internacional. Cerca de la
mitad de la Humanidad marcha
por el camino del socialismo, el
movimiento obrero de los países
capitalistas es de gran potencia,
la lucha de liberación nacional
de los pueblos coloniales y de-
pendientes se ha robustecido no-
tablemente, etc. En Chile, por
nuestra parte, hemos logrado la
unidad de los trabajadores e im-

. portantes acciones unitarias de
éstos con otras capas de la po-
blación, hemos forjado la unidad
de socialistas y comunistas, he-
mos impedido que los gobiernos
pro yanquis nos mantengan en
una dictadura terrorista, etc.

Si no hemos podido aún con-
quistar transformaciones de fon-
do, revolucionarias, como serían
la realización del programa de
Liberación Nacional, y un Gobier-
no de Liberación Nacional, ha
sido, porque sólo recientemente
hemos comenzado a consolidar
la unidad de la clase obrera
y el entendimiento de socialistas
y comunistas y aún existen debí- .
lidades en el movimiento unitario
de los trabajadores, un gran re-
traso en la alianza obrero-cam-
pesina y en las relaciones del
proletariado con la pequeña bur-
guesía y las capas de la burgue-
sía perjudicadas por el imperia-
lismo, el latifundio y el capital
monopolista.

Estas causas hicieron posible
la traición de González Videla
acompañado de algunos sectores
de la burguesía y el triunfo pos-
terior de otro elemento al servicio
del imperialismo.

POSIBILIDAD DE TRANSFOR-
MACIONES PACIFICAS

La experiencia, antes citada,
del Frente Popular y de la Alian-
za Democrática, nps demuestran
que es posible unir y agrupar
en Chile fuerzas de gran magni-
tud y aislar al reducido grupo de
los grandes terratenientes y a los
agentes del imperialismos. La so-
lidez de esta agrupación depen-
derá especialmente del entendi-
miento de socialistas y comunis-
tas, de la firme unidad de la cía-



se obrera y áe una pótenla
alianza obrera-campesina. Los
dos primeros factores están en
pleno, desarrollo en nuestro país,
en cuanto a la alianza de los
obreros con el campesinado so-
mos muy débiles aún. En el pa-
sado hemos logrado construir
grandes movimientos antiimpe-
rialistas y antifeudales, pero no
hemos podido consolidarlos de
modo que marchen consecuente-
mente y lleven a la práctica las
transformaciones que nos permi-
tan eliminar la dominación del
imperialismo y del latifundio. En
el futuro podremos consolidar el
Frente de Liberación Nacional, en
la medida, en que lo construya-
mos sobre la base de una firme
unidad socialista-comunista, de
una sólida unidad de la clase
obrera y de una pótente alianza
obrero-campesina. Estos tres fac-
tores nos harán posible paralizar
la inestabilidad de la .pequeña
burguesía y de la burguesía na-
cional, impedir que esta última
se adueñe de la dirección del
movimiento conduciéndolo a la
derrota y a'la capitulación y pa-
sar por encima de las traiciones
de las capas más reaccionarias
de la burguesía. Nos permitirá
atraer a la pequeña burguesía y
a la burguesía nacional al Fren-
te de Liberación Nacional, cada
vez que exista una posibilidad de
hacerlo, venciendo sus vacilacio-
nes.

Si logramos consolidar este
amplio movimiento, sobre la só-
lida base explicada anteriormen-
te, si conseguimos aislar al re-
ducido número d© los enemigos
principales del pueblo chileno, si
este movimiento se expresa en
una profunda lucha de masas, es
completamente posible que reali-
cemos transformaciones revolu-
cionarias sin necesidad de recu-
rrir a la violencia extrema de una
guerra civil. Es posible, que im-
pidamos que el adversario nos
obligue a emplear la máxima
violencia para imponer los anhe-
los de la inmensa mayoría na-
cional. Es 'posible, que paralice-
mos sus deseos de llevar a la
guerra civil, por defender _sus in-
tereses retrógrados, al país. No es
fatal que así suceda y pese a
todo podría ocurrir que los enemi-
gos del pueblo quisieran desco-

. nocer los derechos y los anhe-
los de la inmensa mayoría de los
chilenos y lanzarse a la política

suicida en tales condiciones pa-
ra ellos de desencadenar la vio-
lencia extrema. Sin embargo,, es-
ta posibilidad será cada vez me-
nor en la medida en que amplie-
mos los derechos democráticos
en nuestro país y en que des-
arrollemos un gigantesco movi-
miento de masas que obligue a
los reaccionarios a ceder, pues
serían, aplastados al menor in-
tento de emplear las armas con-
tra el pueblo. Dé todos modos, la
condición para el éxito, en ambos
casos, ya sea que nos obliguen
a la violencia o que los obligue-
mos a aceptar las transformacio-
nes por vía pacífica, es el des-
arrollo de un gran movimiento de
masas dirigido por la clase obre-
ra y que aglutine a todas las
fuerzas interesadas en la libera-
ción nacional.

El que nos planteemos, sin em-
bargo, la posibilidad de realizar
las transformaciones revoluciona-
rias por vía pacífica nos exige,
además de consolidar y fortale-
cer el movimiento de masas, qua
tratemos de perfeccionar aquellas
instituciones existentes que -pue-
den ser en manos del pueblo
instrumentos de transformaciones
de fondo. Debemos, por lo tanto,
combatir desde ya por introducir
reformas substanciales con vistas
a la democratización del país,
cambios en los aspectos negati-
vos de nuestra Constitución Polí-
tica, modificaciones para lograr
que los órganos ejecutivos, legis-
lativos y judiciales sean verda-
deramente la expresión democrá-
tica de la inmensa mayoría de la
población y no de una minoría
como ocurre en la actualidad,
por obtener que termine el régi-
men presidencial que hace que
el Presidente de la República se
convierta en un dictador que
concentra en sus manos casi la
totalidad del poder del Estado,
por realizar una reforma substan-

- cial de la Ley Electoral que per-
mita votar a los 18 años de edad
incluso a los analfabetos, a los
suboficiales y tropa del Ejército y
que impida el cohecho y la co-
hersión con que se obliga a mu-
chos a volar en contra de sus in-
tereses. Es indispensable que lu-
chemos por derogar la Ley de
Defensa de la Democracia y de-

• más leyes represivas, encua-
drando al país dentro de normas
democráticas, de modo que cada
c'udadano tenga derecho a opi-
nar libremente, cualquiera que
sea su ideología política o credo

religioso, que tenga derecho a
elegir y a ser elegido a las dis -
tintas -reparticiones ~ del Estado,
Parlamento, Municipalidades, etc.
de acuerdo con su capacidad.

La lucha por la democratiza-
ción del país debe ser paralela y
una consecuencia del desarrollo
del Movimiento de Liberación
Nacional y debe hacer posiblí""
que éste utilice las instituciones
nacionales: Parlamento, eleccio-
nes, ' municipalidades, etc., para
efectuar por vía pacífica las
transformaciones profundas que
el país exige. El pueblo chileno
debe proseguir el camino de una
firme y a menudo violenta lucha
de masas para demoler los obs-
táculos a* la democracia puestos
por el adversario y fortalecerse
de modo, de poder en el momen-
to decisivo derrotar a sus enemi-
gos principales sin recurrir a la •.
extrema violencia.

EL PAPEL DE LA
BURGUESÍA NACIONAL

Uno de los aspectos que ha
entorpecido la consolidación del
movimiento de Liberación Nacio-
nal, ha sido la falta de unidad
de pensamiento existente, entre
partidos que tienen influencia so-
bre la clase obrera, en lo que
respecta al papel que correspon-
de a la burguesía, como aliado
del proletariado, en la lucha anti- -a
imperialista y antifeudal. La ne- '
cesidad de discutir en .torno a
este punto con partidos .aliados
nos ha obligado a profundizar
aún más en nuestra posición y a
detallar y precisar, mediante
nuestra discusión interna sobre el
papel de la burguesía, las formas
que debe tener el entendimiento
del proletariado con ésta clase
social. Nuestra posición de ganar
a la burguesía nacional es justa
y es necesario armar a nuestros
militantes para defender nuestra
línea política en este aspecto evi-
tando todo género de influencias ét
extrañas a la interpretación mar-
xista-leninísta de nuestra reali-
dad nacional que constituyen un
daño a los intereses de la c
obrera, se tenga o no conciencia
de ello.

-En nuestra discusión n
relaciones con la hiirquesía han
ido clarificándolo < i l > mnos puntos
que deben sor lomudos en cuen-
ta ya que olios son, precisamen-
te, los q •' planteados se
prestan p o t ^ r crear confusión y
conducir losviación con

respecto a nuestra justa línea de
Liberación Nacional. Algunos de
estos puntos son los siguientes:

¿ALIANZA CON TODA LA
BURGUESÍA?

I9 En primer lugar, se ha in-
sistido en presentar nuestra posi-
ción como una admisión de una

'alianza en bloque con la bur-
guesía en su tgtalidad. Esta tesis
no la sostiene nuestro Partido.
Nosotros planteamos la posibili-

' dad de alianza con la burguesía
nacional, entendiendo por nacio-
nal, no a la totalidad de la bur-
guesía chilena, sino- a aquellas
capas de pequeños, medios y
aún grandes comerciantes e in-
dustriales, etc., cuyos intereses
económicos están en contradic-
ción con la política de destruc-
ción y sometimiento de la econo-
mía nacional que ' impulsan los

' monopolios yanquis y chilenos y
los grandes latifundistas criollos
La independencia 'económica de
estos capitalistas nacionales" con
respecto al imperialismo y a las
trabas que éste junto con los la-1

tifundistas y la burguesía mono-
polista ponen a su desarrollo es
beneficiosa a la lucha general
que sostiene la clase obrera por .
sacar a Chile de su economía
semicolonial y semifeudal. ¿O
acaso alguien puede sostener
que la clase obrera debe mirar
con los brazos cruzados la Jabor
de destrucción de la industria y
del comercio nacionales en la
que se encuentran empeñados
los monopolios yanquis en com-
plicidad con los terratenientes
criollos y las capas más-jeaccio-
narias de la burguesía? ¿Pueds
plantearse como beneficioso para
la clase obrera el que existan en
Chile (y a esto tienden los planes
Klein-Saks), cada vez menos in-
dustrias y comerciantes naciona-
les independientes y que se nos
conduzca a-la situación de algu-
nos países americanos que de-
ben importar hasta *los huevos
de los Estados Unidos? ¿Pued-?
permitir el proletariado que ss
traslade a la industria y al co-
mercio la política que imponen
en el campo los. latifundistas de
sabotaje a la producción agrope-
cuaria para obligarnos a contraer
deudas con los monopolios yan-
quis (Convenio de excedentes
agrícolas) y obtener ellos con su
monopolio de -las tierras altos
precios por medio de la escasez
y del hambre? ¿No es esto lo

que quiere la parte más reaccio-
naria de la burguesía, los mono-
polios capitalistas y los grandes
comerciantes, vinculados estre-
chamente al imperialismo y a los
latifundistas? De este modo, ne-
gándose- a utilizar las contradic-
ciones que existen entre aquellas
capas de la burguesía con inte-
reses nacionales, opuestos a los
de 'la burguesía monopolista, na-
cional y extranjera, y a los de!
latifundio, se les arroja en sus
brazos y se menosprecia la en-
señanza leninista de: "aprove-
char igualmente las menores po-
sibilidades de obtener un aliado
de masas, aunque sea temporal,
vacilante, inestable, poco seguro,
condicional".

"El que no comprenda ésto,
agrega Lenin, no comprende ni
una palabra de marxismo ni de
socialismo científico contemporá-
neo, en general".

En suma nosotros pensamos
que no se puede enjuiciar en
bloque q la burguesía chilena.
Pensamos que existen capas de
la burguesía amarradas por fuer-
tes lazos económicos al imperia-
lismo y a los latifundistas, pero
al mismo tiempo sabemos que
hay vastos sectores de la bur-
guesía con intensas contradiccio-
nes entre sus intereses y los de
los enemigos principales de
nuestro progreso. Puede que esta
contradicción no esté clara en la
propia cabeza de los interesados
y que esto facilite la * labor del
enemigo tendiente a impedir por

ahora que luchen en ciertos as-
pectos al lado de la clase obrera'
e incluso que haga posible que
sean momentáneamente alinea-
dos al lado del_ imperialismo pa-

• ra combatir exclusivamente con-
tra los trabajadores. Sin embar-
go, nosotros debemos trazar núes-
ta política considerando las con-
tradicciones objetivas que exis-
ten fundamentalmente, en el ter
rreno económico, entre las capas
con intereses nacionales de la
burguesía y las capas antinacio-
nales de ésta y sus aliados: el
imperialismo y los terratenientes.
El guiarse sólo por las ideas mo-
mentáneas existentes en la cabe-
za de una clase social para des-
empeñar su papel en el movi-
miento revolucionario y no ante
todo por sus características eco-
nómicas sólo puede dar lugar a
un juicio ajeno al marxismo-le-
ninismo, a un seguidismo de la
peor especie y virtualmente a ua
oportunismo, como el de algunos
que han afirmado que la contra-
dicción de nuestro pueblo con el
imperialismo no es -lo principal,
argumentando que hay mucha
gente que aún no tiene claro es-
te problema.

ALIANZA Y LUCHA CON LA
BURGUESÍA

2° Al someter a crítica nuestra
política con respecto a la bur-
guesía, algunas veces se ha des-
figurado nuestra posición presen-
tándonos como si1 desconociera-

OBTENER LA VICTORIA
"Obtener la victoria sobre

un adversario más poderoso,
únicamente es posible ponien-
do en tensión todas las 'fuer-
zas y utilizando obligatoria-
mente con solicitud, minuciosa,
prudencia y habilidad, la me-
nor "grieta" entre los enemi-
gos, toda contradicción, de in-
tereses entre la burguesía de
los distintos países, entre los
diferentes grupos o diferentes
categorías burguesas en el in-
terior de cada país; hay que
aprovechar igualmente las me-
nores posibilidades de obtener
un aliado de masas, aunque
sea temporal, vacilante, ines-
table, poco seguro, condicio-

nal. El que no comprenda es-
to no comprende ni una pala-
bra de marxismo ni de socia-
lismo científico contemporáneo,
en general. El que no ha de-
mostrado .en la práctica, du-
rante un intervalo de tiempo
bastante considerable y en si"
tuaciones políticas bastante
variadas, su habilidad para
aplicar esta verdad a la rea-
lidad, no ha aprendido toda-
vía- a ayudar a la clase revo-
lucionaria en su lucha por li-
brar de la explotación a toda
la humanidad trabajadora".

(Lenin. "La Enfermedad In-
fantil del "Izquierdismo").



mos las contradicciones que exis-
ten entre el proletariado y la
burguesía, como si hubiéramos
olvidado que la dirección del
Movimiento de Liberación Nacio-
nal debe estar en manos de la
clase obrera y no de la burgue-
sía, como si ignoráramos que la
burguesía es vacilante e inesta-
ble, propensa a traicionar a la
clase obrera. Podemos asegurar
que nuestro Partido ni en la teo-
ría ni en la práctica ha perdido
de vista nunca que ante todo es
vanguardia de la clase obrera y
en los hechos mismos nos hemos
demostrado como tenaces defen-
sores d© los intereses .del prole-
tariado, siendo por esto perse-
guidos por los enemigos de los
trabajadores y apreciados y que-
ridos por el pueblo. Nunca hemos
planteado tampoco, que .el prole-
loriado debe dejar de. luchar
contra quien lo explota aún
cuando su patrón pertenezca a
las capas de la burguesía que
podemos hacer combatir contra
el imperialismo, el latifundio y la
burguesía monopolista. El parali-
zar la lucha del proletariado,' le-
jos de facilitar la alianza con los
sectores de la burguesía con in-
tereses nacionales opuestos al
imperialismo, determinaría que

. estos sectores en lugar de asegu-
rar su avance económico comba-
tiendo a los.monopolios yanquis,
a las' capas de la burguesía chi-
lena monopolista y a los terrate-
nientes, trataran de salir adelan-
te descargando su propia crisis
sobre los trabajadores. No hay
alianza con la burguesía nacio-
nal, por lo tanto, sin lucha del
proletariado contra la burguesía-
nacional. Este enfoque dialéctico
del problema les parece inconce-
bible a algunos sectores que
piensan que una alianza sólo
puede hacerse entre fuerzas de
clase que no tengan ninguna
contradicción. Este punto de vis-
ta, sin embargo, es completa-
mente ajeno al marxismo-leninis-
mo. Igual objeción le fue hecha
a Lenin cuando planteaba la ne-
cesidad de que, como una etapa
previa a la Revolución Socialista,
se estableciera una alianza entre
el campesinado y el proletariado
para combatir la autocracia y el
zarismo e implantar la República.
En tal ocasión se dijo, también,
que era imposible la "unidad de
•voluntad" entre la burguesía
campesina y el proletariado por

las 'Contradicciones que existían
entre ellos. Lenin respondía a es-
to:' "Esta objeción es inconsisten-
te, porque se haya fundada en
la interpretación abstracta, "me-
tafísica", de la noción "unidad
de voluntad". Hay unidad de vo-
luntad en un sentido y no unidad
en otro. La ausencia de unidad
en las cuestiones del socialismo
y de la lucha por el mismo no
excluye la" unidad de voluntad en
las cuestiones del democratismo
y en la lucha por la República.
Olvidar esto, agrega, significa ol-
vidar la diferencia lógica e his-
tórica entre la revolución demo-

• erótica y la revolución socialis-
ta".

Las contradicciones, por lo tan-
to del proletariado con la bur-
guesía, incluso con la que tiene
mayores contradicciones con el
imperialismo y los terratenientes,
es decir, la que llamamos la
burguesía nacional, no deben
hacernos renunciar al propósito
de forjar la "unidad de voluntad"
entre estas capas más progresis-
tas de la burguesía y el proleta-
riado, en torno al objetivo bien
concreto de liberarnos del impe-
rialismo y del régimen, semifeu-
dal existente en el campo.

Es cierto que la tarea de libe-
rarnosvdel imperialismo y del la-
tifundio constituye sólo una eta-
pa. E¡s verdad, que no es sino
una revolución transitoria para ei
proletariado que va más allá, c
la conquista de una. sociedad sin
ningún género de expiotadores a
la implantación del socialismo y
a la construcción del comunismo.
"Esto es indiscutible". Pero como
expresa Lenin: "De esto se' des-
prende la necesidad absoluta da
un partido separado e indepen-
diente y rigurosamente clasista
d© la socialdemocracia (comunis-
mo). De aquí se desprende, pro-
sigue, el carácter temporal de
nuestra consigna de "combatir
junto" con la burguesía, el deber
de vigilar rigurosamente al alia-
do como si se tratara 'de un ene-
migo, etc. Todo ,esto no ofrece
tampoco la menor duda. Pero se-
ría ridículo y reaccionario, agre-
ga, olvidar, desconocer o menos-
preciar, a causa de ello, las ta-
reas esenciales del momento,
aunque sean transitorias y tem-
porales. La lucha contra la auto-
cracia es una misión temporal y
transitoria d© los socialistas, pero
desconocer o menospreciar esa
misión equivale a traicionar al
socialismo y servir a la reacción".

Esta posibilidad de un cómba-
te y acción común con el sector
nacional de la burguesía, pese a
sus contradicciones y luchas con
el proletariado, es aún más fuer-
te en nuestro país en que la bur-
guesía, a diferencia de la .bur-
guesía rusa anterior a la Revolu-
ción, es oprimida, también, poj^i
los principales opresores del pro^*
letariado: el imperialismo y los
latifundistas; es más fuerte ade-
más en nuestra época en que el
proletariado cuenta con un sólido
aliado en el mundo socialista. La
experiencia china nos ha mos-
trado que hoy no sólo es posible
combatir junto con una parte
considerable dé la burguesía
contra el imperialismo y el lati--
fundió, sino que, incluso, asig-
narle, bajo el control del proleta-
riado, un papel en la prepara-
ción del paso al socialismo y
realizar este paso sin una lucha ¡
violenta contra la burguesía.
"Podemos llevar a cabo, señala..
Liu-Shao-Shi, de forma gradual
las transformaciones socialistas
apoyándonos en los órganos del
Estado y en las fuerzas sociales.
Al mismo tiempo, agrega, como
hemos dicho más arriba, la clase •
obrera y la burguesía nacional
de nuestro país están unidas por
una alianza. Por eso, prosigue, al
liquidar el sistema de explotación
capitalista puede no emplearse
los mismos métodos utilizados-»-'
durante la aplicación de la refor-
ma agraria en 1950-1952, cuando
en un corto plazo se desplegó ei
movimiento de las grandes ma-
sas y se terminó de una vez con
el sistema feudal de posesión da
la tierra. La transformación so- •
ciclista de la Industria y del co-
mercio está realizada por el Es^
tado paulatinamente, en el trans-
curso de un período- relativamen-
te largo, a través de diversas for-
mas del capitalismo de Estado.
Daremos a los capitalistas ei
tiempo necesario para que, bajo
la dirección del Estado y de la^
clase obrera, acepten poco a po-
co las transformaciones. Sin du-
da, continúa, en esta cuestión es
inevitable la lucha. Esa lucha
existe hoy y puede existir tam-
bién en el 'futuro. La opinión, di-
ce más adelante, de que en
nuestro país no existe ya lucha
de clases es completamente erró-
nea. Es necesario castigar a los
capitalistas que Infringen las le-
yes y llevnn < i cabo una labor
de zapa. Es Imposible imaginarse
que el paso de la limitación de

la explotación capitalista a su li-
quidación vaya a efectuarse sin
una lucha complicada. Sin em-
bargo, prosigue, podemos alcan-
zar- el objetivo utilizando formas
pacíficas de lucha, es decir, a
través de los órganos administra-
tivos del Estado, de la dirección
ejercida por el sector estatal de

. <l^la economía y por el control que
efectúan las masas obreras".

En todo caso en lo que se re-
fiere a la alianza con la burgue-
sía nacional hay que tener pre-
sente la experiencia china, no
sólo en lo que respecta al carác-
ter democrático y progresista que
en muchos aspectos supieron im-
primirle, sino que, también, el
hecho de que lo lograron bajo
una firme dirección de la clase
obrera y una sólida alianza del
proletariado con el campesinado.
El pretender paralizar la inesta-

<jlbilidad y las vacilaciones d« la
burguesía nacional sin contar
con una sólida alianza obrero-
campesina no es posible. La dis-
cusión ideológica con los aliados,
por lo tanto, sobre eF papel de la
burguesía nacional no debe en-
torpecer ni demorar la acción
unitaria tendiente a fortalecer la
unidad de la clase obrera y su
alianza con el campesinado, ya
que la ampliación y consolida-
ción del movimiento de masas
por este camino práctico, sirve

^ para neutralizar y limitar, ..en los
^hechos, muchos aspectos negati-

vos y vacilaciones de la burgue-
sía que entorpecen un .entendi-
miento antiimperialista y antifeu-
daí con ella; aspectos negativos
y vacilaciones1 que son esgrimi-
dos, hoy en día, como argumen-
tos para rechazar la alianza con
la burguesía Nacional.

DEMOCRACIA INTERNA

Otro de los problemas que se
ha estado discutiendo, tanto en

¿Ja Dirección como en el Partido
en general, es el del culto a la
personalidad y sus consecuen-
cias en la URSS y en Chile. Esta
discusión, como era de esperarlo
ha despertado un promisor inte-
rés en el Partido. Ella ha sido es-
timulada por la ejemplar crítica
y autocrítica realizada por el
Partido Comunista de la Unión.
Soviética- en su XX Congreso y
por la discusión efectuada en to-
dos los partidos comunistas: en
las nuevas democracias,, en Ale-
mania Oriental, China Popular,

Corea del Norte, en los países
capitalistas en especial en Euro-
pa -en los grandes partidos de
Italia y Francia; y también en
América: Estados Unidos, Argen-
tina, Brasil, etc.

El Comité Central elegido por
el X Congreso de nuestro Partido
y su Comisión Política han alen-
tado estas discusiones, recomen-
dando que no se hicieran sólo en
general, sino que en particular,
en su relación con Chile. Esta
discusión ha sido muy favorable
para el Partido, ya que ha per-
mitido el desarrollo de la crítica
y autocrítica, ha hecho posible
ver y descubrir los aspectos po-
sitivos y negativos en nuestro
trabajo y combatir los métodos
burocráticos de 'dirección, que
entorpecen la vinculación viva y
fecunda entre la Dirección y las
bases reduciendo el trabajo mu-
chas veces a una actividad me-
cánica, sin iniciativa ni entusias-
mo en que éstas se limitan a es-
perar la "orden" o la "consigna"
de los organismos superiores, sin
hacer oír su opinión y aportar
sus experiencias para corregir los
errores v confirmar los éxitos que
se obtienen con una línea deter-
minada.

,En la discusión realizada "se
ha criticado con firmeza a algu-
nos militantes y dirigentes y su
prepotencia y métodos erróneos
de trabajo han sido puestos en la
picota. Las células han planteado
peticiones de remoción de algu-
nos dirigentes y a otros que co-
rrijan sus defectos, superen los
errores del pasado y se pongan
al día ipara dominar lo nuevo

.que existe en el mundo y en
Chile, sin lo cual no es posible
organizar, orientar y dirigir la lu-
cha de masas que ansian trans-
formaciones de fondo en la es- •
tructura económica, social y po-
lítica de la nación. Em la propia
Comisión Política se han realiza-
do discusiones muy serias desdi
un punto d© vista ideológico y
político, sobre los métodos de
trabajo y de dirección, sin nin-
gún' asomo de personalismo. Es-
tas discusiones nos han permiti-
do descubrir ya nuevas manifes-
taciones concretas del sectarismo,
que nuestro X Congreso señalara
como el obstáculo fundamental a
nuestro desarrollo. En estas dis-
cusiones hemos podido observar
por ejemplo, nuestro sectarismo
en la prensa, y se ha comenzado
a tomar medidas para captar
más a fondo lo que- interesa a

las masas y aumentar por este
camino su difusión, de modo que
pueda cumplir en forma más efi-
caz su papel de orientadora, difu-
sora y organizadora del movi-
miento de Liberación Nacional.
Se ha analizado, también, el ca-
rácter sectario de nuestras finan-
zas y muchos otros frentes d©
trabajo, poniendo en claro los
defectos y tomando medidas
concretas para corregirlos. Los
beneficios que ha traído el traba-
jo colectivo del Comité Central /
de su Comisión Política; la cual
aparte de los plazos fijados por
los Estatutos se ha reunido a me-
nudo en forma extraordinaria pa-
ra analizar diversos problemas
internos o de política general,
han puesto más en claro los da-
ños provocados por los métodos
burocráticos de dirección y por
el centralismo exagerado que
fuera criticado en el X Congreso.
La enmienda a estas fallas se es-
tá realizando con firmeza y segu-
ridad. Como se expresó en el X
Congreso antes hablábamos mu-
cho de crítica y autocrítica, pero
la practicábamos poco. Debemos
estimular el uso regular de la
crítica y autocrítica como una de
las manifestaciones d© la demo-
cracia interna del Partido y rea-
lizar aún mayores esfuerzos para
despojarnos totalmente de los de-
fectos y errores del pasado. Es
necesario no sólo hablar de
nuestras fallas, sino que corregir-

- las audazmente en la práctica, a
través de la lucha por ©1 cum-
plimiento de las resoluciones del
X Congreso.

El realizar en la discusión
ideológica un enfoque acertado
de la raíz de nuestros defectos y
de las causas que los motivaron
nos permitirá superarlos con los
métodos *más adecuados.

CAUSAS DE ALGUNOS DE
NUESTROS DEFECTOS

ORGÁNICOS

Para realizar un enfoque serio,
desde el punto -de vista marxiste-^
leninista, de nuestros defectos es
preciso analizar la conducta' del
Partido, de sus organismos y de
sus militantes y dirigentes, en es-
trecha vinculación con los acon-
tecimientos históricos que nos ha
tocado vivir. El atribuir las fallas
sólo a determinadas personas u
organismos, por directa que haya
sido su participación en muchos



defectos, constituye un punto de
vista falso y parcial, pues no
aclara las condiciones objetivas
de existencia del Partido que hi-
cieron posible que algunos cua-
dros u organismos partidarios in-
fluyeran en forma negativa-. Esto,
por supuesto, no significa que se
desconozca la responsabilidad in-
dividual en muchos de los erro-
res. Se trata de juzgar la con-
ducta de los militantes u organis-
mos y su responsabilidad en re-
lación con el momento histórico,
que ha debido enfrentar el comu-
nismo chileno. Se trata de juzgar
a los cuadros, además, en forma
dialéctica, tomando en cuenta sus
cambios y la capacidad que han
demostrado para comprender y
corregir sus errores, evitando for-

- marse una imagen definitiva de
ellos.

Hay tres hechos históricos en
la vida del Partido, en los últi-
mos 10 años, que han tenido una
influencia bastante directa en
muchas de las fallas denuncia-
das en él X\ Congreso y en la
discusión posterior en torno al
culto a la personalidad y a su
influencia eh nuestro Partido. Ta-
leá hechos son: la represión que
ha- enfrentado el Partido, la .labor
fraccional y divisionista de Rei- '
noso y su camarilla y la influen-
cia del culto a la personalidad.

Se ha señalado en las discu-
siones mencionadas que la de-
mocracia interna del Partido, que
se expresa en la participación
activa de las células en la ela-
boración de la línea política, en
la designación y control de la la-
bor de los dirigentes, en el en-
juiciamiento crítico y autocrítico
de la labor del Partido, ha sido
débil. Algunas de las causas in-
mediatas de esta debilidad han
sido denunciadas: el excesivo
centralismo en la labor de direc-
ción, el bajo nivel político de
muchos militantes, los métodos
muchas veces burocráticos de las
direcciones y de las células ipara
enfrentar el trabajo, la conducta
prepotente de algunos dirigentes,
el sectarismo y la falta de víncu-
los más estrechos con las masas,
la tendencia a ocultar al Partido,
etc. Falta, sin embargo, esclare-
cer el papel que la situación de
persecución y los otros factores
generales antes mencionados,
han tenido en el desarrollo de
una serie de aspectos negativos

y métodos erróneos en la labor
partidaria.

En su informe al VI Pleno del
Comité Central del Partido Co-
munista chino, el camarada
Mao Tse-tung expresaba: "La.
insuficiente vida democrática en
nuestro Partido es el reflejo de la
ausencia de vida democrática en
nuestro país. Esto impide defini-
tivamente el pleno desarrollo de
la actividad de todo el Partido".
Esta idea del camarada" Mao
Tse-tung de relacionar la demo-
cracia interna del Partido con la
situación democrática del país
donde le corresponde a éste ac-
tuar es completamente justa y
expresa el camino leninista para
juzgar la actividad del Partido.
Lenin efectivamente enjuicia las
posibilidades de vida democráti-
tía en el interior del Partido en
estrecha vinculación con la si-
tuación política con que se en-
frenta. "Un amplio democratis-
mo" expresa Lenin, de una orga-
nización de Partido en las tinie-
blas de la autocracia, cuando son
los gendarmes los que seleccio-
nan, no es más que una triviali-
dad vana y perjudicial. Es una
trivialidad vana, porque, en la
práctica, nunca ha podido ningu-
na organización revolucionaria
aplicar un amplio democratismo,
ni puede aplicarlo, por mucho
que lo desee. Es una trivialidad
perjudicial, agrega, porque los
intentos de aplicar en la práctica
un "amplio principio democráti-
co" sólo facilita a la policía las
grandes redadas". No se trata de
justificar excesos antidemocráti-
cos ni el método del "ordeno" y
"mando" ni de afirmar que el
Partido no considere valiosa la
ampliación al máximo de su de-
mocracia interna y de que no
tengamos la obligación de ha-
cerlo así. Se trata de que las po-
sibilidades de democracia Inter-
na están subordinadas a la vi-
gilancia ¿evolucionarla que nos
impone la represión del enemigo
y a la necesidad de preservar
nuestra organización de la des-
trucción por parte de éste.

Los diversos aspectos, en que
se manifiesta una "amplia demo-
cracia" están sometidos a. una
serie de restricciones necesarias
en un Partido revolucionario. Las
reuniones amplias para discutir
los problemas del Partido no
pueden tener la magnitud, la du-
ración y la frecuencia, que se-
rían posibles en un'Partido legal;
numerosos antecedentes que jus-

tifican decisiones de los organis-
mos dirigentes no pueden ser di- •
vulgados entre todos los militan-
tes; no se puede recoger con to-
da la 'amplitud que se quisiera
la opinión de las células frente a
numerosos problemas; la acción
de los dirigentes no puede ser
controlada con el rigor que sería
deseable por parte del conjunto
de los militantes, etc.

No obstante lo anterior, es evi-
dente que hay un amplio margen
para democratizar mucho más la
vida de nuestro Partido aún den-
tro de las condiciones de ilegali-
dad en que vivimos.

LA DESIGNACIÓN DE
DIRIGENTES DEL PARTIDO

En lo que respecta a la desig-
nación o reemplazo de dirigentes,
también, se hace sentir la limita-
ción a la práctica de Un "amplio .
democratismo" que nos ha im-
puesto e impone nuestra condi-
ción de ilegalidad. En muchos
casos, la Dirección, no puede di-
vulgar las razones de una desig-
nación o reemplazo de un cama-
rada con la amplitud que exigi-
ría una amplia democracia. Por
otra parte, por la misma clandes-
tinidad en que deben realizar su
actividad muchos cuadros es im-
posible que el conjunto del Par-
tido pueda enjuiciar su conducta,
sus méritos y defectos, en forma
objetiva. En .condiciones legales,
dice Lenin: "Todo el mundo sabe
que determinado político ha co-
menzado de tal manera, ha pa-
sado por tal1 y tal evolución, se
ha portado de tal y tal modo en
un momento difícil de su vida, se
distingue en general por tales y
tales cualidades: pop> lo tanto es
natural que a este dirigente poli.-
tico lo puedan elegir o no elegir
con conocimiento de, causa, para
determinado cargo del Partido
todos los afiliados al mismo,". Y
agrega luego: "Pero phieben us-
tedes a encajar este cuadro en el
marco de nuestra autocracia ¿Es
acaso concebible entre nosotros
que "todo el que acepte los prin-
cipios del programa del Partido y
ayude al Partido en la medida
de' sus fuerzas" (1) controle los
pasos del revolucionario clandes-
tino? ¿Que todos elijan a una
persona de entre estos últimos,
cuando, mirando por su trabajo,
el revolucionario está obligado a
ocultar su verdadera personali-
dad a las nueve décimas partes
de esos "todos"?

HAY FALLAS QUE CORREGIR
EN LA DEMOCRACIA INTERNA

Las razones señaladas .ante-
riormente sólo tienden ,a- demos-
trar que la existencia de un am-
plio democratismo dentro del
Partido no depende sólo de la
buena o mala voluntad de los

Dirigentes y del espíritu crítico de
los militantes para exigirlo, sino
que, está íntimamente ligado a la
lucha que el Partido desarrolle
para conquistar su legalidad y la
democratización del país. Tam-
poqo lo señalado significa que
haya sido completamente justa la
política de la Dirección y del
Partido en su conjunto en el estí-
mulo a la democracia interna.
"No deberá haber ningún cerce-
namiento injustificado de la de-
mocracia interna del Partido, se-
ñala Liu-Shao-Shi, so pretexto de

Wa situación de guerra". Las crí-
ticas expresadas en el último
Congreso del Partido y después

/ de él acerca de la exagerada
centralización del trabajo de Di-
rección, referentes al distancia-
miento excesivo de las reuniones
representativas del Partido: Con-
gresos, Conferencias, etc., a los
métodos burocráticos de dirección
que se alejaban de un contacto
más vivo con la base del Parti-
do, al culto a ciertos dirigentes,
al seguidismo, a los errores en

^muchas designaciones o reem-
' plazos de camaradas, sin reali-

zar consultas que eran posibles
con la base del Partido o sin dis-
cutir con ellos, etc., son justas.
La mayor parte de ellas son crí-
ticas a limitaciones de la demo-
cracia interna e incluso a viola-
ciones a ella que no se justifica-
ban por la represión. En muchos
casos ellas fueron consecuencia
de una interpretación errada de
las condiciones políticas de ile-
galidad, de una exageración de
la vigilancia revolucionaria. En
otros fueron consecuencia de de-

-víectos personales de dirigentes o
militantes, formados en la in-
fluencia errada y perniciosa del
culto a la personalidad, que los
condujo, en las condiciones de
la represión, a exagerar el cen-
tralismo y sus prerrogativas co-
mo dirigentes a expensas de la

1 democracia interna. Incluso, co-
mo se dejó establecido en el X
Congreso, se tomó algunas veces
medidas disciplinarias contra al-
gunos militantes, que contempla-
ron hasta la expulsión, "sin que
el afectado haya tenido oportuni-

dad de defenderse de los cargos
que se le'formularon". Muchas de
estas medidas fueron injustifica-
das y, en todo caso, el procedi-
miento constituía una violación
de la democracia interna. Por
cierto que este no es el caso de
Reinoso y su camarilla, que han
tratado siempre de reivindicarse
como "víctimas" de la falta de
democracia interna o de algunos
dirigentes, en circunstancias que
desde la Comisión de Organiza-
ción cometieron numerosos atro-
pellos a la democracia partidaria
y al centralismo democrático.

El Partido Comunista asediado
'por la represión, con todas las
trabas que, ya hemos dicho, ella
representaba para el ejercicio de
la democracia interna, tuvo que
combatir, además, contra el ene-
migo interno. Reinoso, aprove-
chando el alto cargo que ocupa-
ba en - el Partido intentó imponer
una línea errada que tendía al
mismo propósito que perseguía eí
enemigo con la represión: aislar
al Partido de las masas. Trató de
conducirnos, en efecto, a una po-
lítica de acciones directas, de
.provocaciones y empresas put-
chistas y consiguió arrastrar a
muchos -militantes a este tipo de
actividades, en oposición a los
acuerdos de la Dirección del Par-

"El pequeño burgués "en-
furecido" por los horrores
del capitalismo, es un fenó-
meno social propio, como
el anarquismo, de todos los
países capitalistas. La in-
constancia de estas velei-
dades revolucionarias, su
esterilidad, su facilidad de
cambiarse rápidamente en
en sumisión, en apatía, en
imaginaciones fantásticas,
hasía en un entusiasmo
"furioso", por tal o cual
tendencia burguesa "de
moda", san universalrnien-
te conocidas. Pero a un
partido revolucionario no le
basta, en modo alguno con
reconocer teórica, abstrac-
tamente, semejantes verda-
des, para estar al abrigo de
los viejos errores que se
producen siempre en, situa-
ciones inesperadas, con una
ligera variación de . forma,
con una apariencia o un
contorno no vistos antes, en
una situación oriojnal (más
o menos original).

tido, apartándolo de la tarea de
ligarse a las masas y entregán-
dolos en los hechos a la policía,
a través de estas acciones de ti-
po terrorista. Sus posiciones y
actos aventureros, además, los
impulsó Reinoso, violando todas
las normas del centralismo de-
mocrático. Trabajó en la práctica
por transformar la Comisión de
Organización en una segunda
Dirección del Partido desde la
que se impartían "instrucciones"
opuestas a las de la Dirección
Central y Direcciones Regiona-
les; trabajó por romper la subor-
dinación de los organismos infe-
riores a los superiores intentando
poner a algunos Regionales con-
tra la Dirección Central del Par-
tido; igual cosa trató de hacer
con la Juventud Comunista; in-
trigó para enemistar a unos diri-
gentes con otros y trató, sin éxi-
to, de ganar a algunos cuadros
de Dirección para su política
errada.

La labor fraccional del enemi-
go enquistado en el propio Par-
tido, en las más difíciles condi-
ciones de represión, obligaron a
la Dirección del Partido a extre-
mar las precauciones, a intensifi-
car la centralización de las acti-
vidades para impedir y reparar
la obra divisionista que trató de
impulsar Reinoso, a cortar seve-
ramente cualquier manifestación
de las actividades de este perni-
cioso elemento. En esta lucha
contra el enemigo'interno es po-
sible que, en algunos casos, por
las dificultades de apreciar en
las condiciones de la represión
todos los aspectos del problema
y frente a la necesidad de ac-
tuar rápido, se haya cometido al-
'guna injusticia; que en'algunos'
aspectos se haya exagerado la
centralización. Pero esto sólo se
ha podido apreciar con objetivi-
dad después al conocer en forma
más o menos completa los alcan-
ces de la labor del enemigo y,
en consonancia con ésto en el
X Congreso se manifestó el pro-
pósito de corregir cualquier error
cometido contra algún militante,
así como el exagerado centralis-
mo. Sin embargo, en su aspecto
esencial la rápida reacción de la
Dirección Central y del Partido
contra el enemigo interno, por
preservar- la unidad del PartidJ,
por rechazar una línea equivoca-
da, por cortar las gravísimas vioj
lociones del grupo fracciona! aí>



centralismo democrático, fueron
completamente justas.

HAY QUE CORREGIR ERRORES
SURGIDOS EN LA DISCUSIÓN

La discusión" crítica y autocríti-
ca que se desarrolla en el Parti-
do ha significado, ya lo hemos
dicho, un valioso aporte para co-
rregir muchas de las fallas exis-
tentes. En ella sin embargo, han

.surgido planteamientos erróneos
provenientes en general de sec-
ioies pequeñoburgueses del Pai-
tido. Muchos de éstos críticos
equivocados —no en el hecho de
manifestar sus pensamientos . y
sus dudas, sino que en el conte-
nido 'de ellos— han caído en la
desesperación ante los errores
cometidos y ya no ven casi los
aspectos positivos de la actividad
del Partido y sólo las fallas y los
defectos. Muchos de estos críticos
equivocados no enfocan los erro-
res de organismos partidarios y
cuadros del Partido en forma
marxista, es decir, en relación con
los problemas históricos que con-
dicionaban la acción del Partido
y piden que todas las fallas .sean
explicadas por completo, por la
actitud de algunos dirigentes o
de toda la Dirección del Partido.
En consonancia con esta idea pi-
den como "solución" a los pro-
blemas del Partido que se efec-
túe una degollina de dirigentes.
Indudablemente que en algunos
casos es legítimo plantear qus
sean removidos algunos dirigen-
tes y en el Partido se ha hecho y
sa hará esto cada vez que sea
necesario. Pero esto es muy dife-
rente a la tendencia a interpretar
•las fallas en el trabajo, sin nin-
gún sentido autocrítico, y con un
enfoque antimarxista del proble-
ma, como consecuencias exclusi-
vas de los defectos personales de
determinados cuadros. Este punto
de vista muestra la persistencia
en algunos militantes de la in-
fluencia del culto a la personali-
dad. La conclusión que se saca
de este punto de vista equivoca-
do es también errónea y antileni-
nista. No se pueden resolver los
problemas del Partido, cada vez
que ellos surjan, por medio de
la remoción del conjunto de los
cuadros más responsables. Los
cuadros de Dirección, dotados ds
los conocimientos teóricos y
prácticos para cumplir esta mi-
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sión no se improvisan con facili-
dad. La vinculación estrecha con
el desarrollo del Partido y del
movimiento obrero, la firmeza re-,
volucionaria ante la represión,
obtenidas a través de una vida
de luchas junto al pueblo, tam-
poco se improvisan. Es por esto
aue Lenin sostenía: "que no pue-
de haber un movimiento revolu-
cionario sólido sin una organiza-
ción de dirigentes estables y que
asegure la continuidad"; y en
otra parte: que sin "jefes proba-
dos, instruidos por una larga
práctica, que estén bien de
acuerdo entre sí y conozcan per-
fectamente su papel respectivo,
ninguna clase puede luchar fir-
memente en la sociedad contem-
poránea".

Lo que hay que eliminar sin
duda es la influencia del culto a
la personalidad y efectuar una
firme crítica a los dirigentes en
sus aspectos negativos y estudiar
la remoción de aquellos dirigen-
tes reacios a toda crítica y que
persisten en sus defectos. Hay
que tener presente que no se
equivocan sólo los que nada ha-
cen.

EL ULTRADEMOCRATISMO
EN EL PARTIDO

De preferencia en los sectores
pequeñoburgueses del Partido ha
surgido, como reacción al exce-
sivo centralismo, una tendencia
también equivocada hacia la ul-
trademocracin. Tales compañero?,
quieren desconocer las atribucio-
nes de los organismos dirigentes
del Partido y plantean que todaj
las resoluciones deben ser pre-
viamente discutidas por las colu-
das antes que1 la Dirección tom?
ningún acuerdo; desconocen las
atribuciones de los organismos
diigentes, en lo que respecta a
la designación de candidatos
que representen al Partido en su
conjunto,, etc. Parece que estos
camaradas se olvidan que nues-
tro Partido se basa en el centra-
lismo democrático y que su au-
toridad superior la constituye el
Congreso Nacional del Partido y,
entre Congreso y Congreso, el
Comité Central.,

Es preciso darse cuenta que el
Partido no podría responder con
rapidez al enemigo si no tuviera
.una Dirección centralizada con li
facultad de. tomar resoluciones
rápidas y oportunamente an*e
sus maniobras. Es cierto que es
preciso perfeccionar los contactos

de las direcciones con las bases
de modo que los organismos di-
rigentes reciban las críticas y las
iniciativas de los militantes; es
verdad que es necesario efectuar
reuniones más frecuentes para
que los organismos dirigentes
rindan cuenta de sus resoluciones
a las células y organismos bási-
cos del Partido, pero, hay una ¿_'
diferencia fundamental entre es-
tas medidas y otras, que es in-
dispensable tomar para fortalecer
nuestra democracia interna y la
tentativa de algunos de descono-
cer a los organismos dirigentes
su atribución de tomar decisiones
sin consulta previa a los orga-
nismos de base del Partido. ¡i
centralismo debe perfeccionarse
con un mayor estímulo a la de-\
mocracia inteíná, pero no se
puede hacer abandonó de la di-
.rección centralizada para diluirla
en un uMrademocratismo. "El y\
Partido Comunista, expresa Le-
nin, sólo podrá cumplir con su
deber si se halla organizado del
modo más centralizado, si reina
dentro de él una disciplina férrea
rayana en la disciplina militar y
si el centro del Partido es un ór-
gano de autoridad dotado de
plenos y amplios poderes y que
goce de la confianza general de
los afiliados al Partido". Las exa-
geraciones en el centralismo, los
métodos burocráticos de direc-
ción, la debilidad en el uso de
la crítica y autocrítica por parte
•del militante de base, el culto y
falso respeto por algunos diri-
gentes, han determinado que
muchas resoluciones de los orga-
nismos dirigentes llegaran en for-
ma mecánica a las bases, como -
órdenes. Esto es preciso corregir-
lo de modo que la disciplina de
los militantes sea consciente, se
base en la persuasión, para que
el más firme centralismo se apo-
ye en la más amplia democracia
interna que las condiciones poli-,
ticas nos permitan.

Si se diera el caso de que el
Partido Comunista designara can-
didatos, tal atribución, así como
las declaraciones públicas que
fijan la posición del Partido fren-
te a algún problema nacional',
son facultades de la Dirección
Central del Partido. La Dirección,
para resolver en lo que respecta
a los candidatos, debe consultar
y pedir una terna de los orga-
nismos intermedios de modo que
su decisión no se efectúe al mar-
gen de lo que el Partido piensa.
Esta consulta no puede, sin em-

bargo, transformarse en una lu-
cha interna al estilo de los parti-
dos burgueses, pues esto fomen-
taría las ambiciones personales
en algunos militantes no forma-
dos políticamente y se llegaría
incluso a la formación de grupos
inadmisibles en nuestro Partido.
Por esto hay que evitar tanto las

- designaciones sin consulta pare
estos cargos, cuando sea posible
hacerlo, como la pretensión de
algunos de que las bases reali-
cen "elecciones internas" para
designar los candidatos. En últi-
ma instancia quien decide.es el
Comité Central.

Es preciso poner en claro que
estas opiniones que llevan el se-
llo del ultrademocratismo condu-
cen al liberalismo y representan
brotes de una ideología antileni-
nista con respecto a las normas
orgánicas del Partido.

1 EL X CONGRESO DEL PARTIDO
Hay otros camaradas que han

llegado a manifestar opiniones
. favorables a la inmediata convo-

catoria de un nuevo Congreso
Nacional, alegando que el X no
dio lo suficiente y que no fuá
preparado en la forma más am-
plia posible. Esta posición es fal-
sa. Es cierto que a la luz de lu
profundización que hemos hecho
de la influencia del culto a la
personalidad en nuestro país he-
mos constatado que el Congreso
pudo haber sido preparado con
mayor amplitud aún y que que-
dó corto en ciertos aspectos de la
crítica y autocrítica. Sin embargo,
el Congreso fue muy valioso y
sus conclusiones políticas en
esencia son justas. El X Congre-
so nos dio un Programa y refor-
mó lof. Estatutos que fueron ela-
borados recogiendo la opinión de
la mayoría del Partido. El X Con-
greso puso a la orden del día la
lucha contra el sectarismo y la
tarea de transformarnos en un
gran partido de masas.

^ Nadie puede deconocer, ade-
más, que el X Congreso tuvo un
carácter crítico y autocrítico. En
él' se enjuicia críticamente mu-
chos aspectos de nuestra activi-
dad política desde el anterior
Congreso. ,Se señala que: "Cuan-
do estuvimos en el Gobierno no
apelamos suficientemente a las
masas. Esperamos, por ejemplo,
que -la revolución agraria saliera
desde arriba y no de abajo mo-
vilizando a las masas campesi-
nas en primer término y a la
clase obrera en su apoyo para

conseguir la tierra. ' El Gabinete
del cual formamos parte alcanzó
a decretar la expropiación de al-
gunos latifundios, como la ha-
cienda Naneo, en la provincia de
Malleco En esta hacienda, ss
agrega, y en sus alrededores ha-
bía organización campesina. Pe-^
ro no apelamos a ella, no con-
ducimos a los campesinos al
cumplimiento de hecho de este
decreto, esperando su tramitación
que nc salió nunca. No supimos
aplicar, en el caso de la reforma
agraria, la política empleada con
éxito en relación a las poblacio-
nes callampas que surgieron me-
diante la toma de los sitios por
la gente que no tenía viviendas".

Se criticó también: "Los dos
programas que elaboramos en
tiempos de González Videla",
que, "no fueron tampoco correc-
tos: uno revelaba cierta desvia-
ción de izquierda y otro de de-
recha". Se sometió a . crítica el
que no supiéramos: "mantener
vivos los fuegos contra, Ibáñez,
que había sido un dictador pro-
yanqui y que surgía una vez
más, como carta del imperialismo
yanqui para engañar a las ma-
ses y substituir a González Vide-
la sin cambiar su política".

Fueron denunciados en el X
Congreso además los métodos
erróneos de Dirección y las fallas
en el trabajo de organización, se
profundizó en el sectarismo en
los diversos frentes de trabajo y
se dio, a partir del Congreso y
de la nueva Dirección Central y
de su Comisión Política, un fuer-'
te impulso a la crítica y autocrí-
itica.

La realización inmediata de un
nuevo Congreso, que plantean
los que no valorizan los aportes
que hizo el X Congreso, pese a
los defectos que haya tenido, no
es posible a menos que se quie-
ra paralizar la actividad del Par-
tido. El X Congreso nos plantea
tareas de suma importancia que
nadie discute y detener su apli-
cación para- iniciar una nueva
discusión sólo beneficiaría a los
enemigos de nuestro pueblo. Un
próximo Congreso deberá reali-
zarse dentro de los plazos consa-
grados por los Estatutos tras un
período durante el cual se haya
trabajado prácticamente con las
resoluciones del X Congreso.

RAÍZ DE LOS PLANTEAMIENTOS
ERRÓNEOS

No es casualidad que los
planteamientos equivocados que

han salido a flote en las discu-
siones ideológicas hayan sido
sustentados en su mayor parte
por militantes pertenecientes a la
pequeña burguesía. Los militan-
tes pertenecientes a la pequeña
burguesía: profesionales, intelec-
tuales, etc., poseen, es cierto, una
formación cultural más completa
que los cuadros de- extracción
obrera. Esto les permite manejar-
se con mayor soltura en el terre-
no de la teoría e incluso a veces
descubrir antes ciertas fallas o
errores que existan en el Partido-
Esto no está mal. Lo que sí está
mal es que caigan muchas veces
en la desesperación, en la impa-
ciencia, derivadas también de su
extracción de clases y se deses-
peren, porque todo el Partido no
es capaz de descubrir con la
misma rapidez que ellos los erro-
res. Esta impaciencia lleva a mu-
chos de estos militantes a equi-
vocarse también en el aspecto
teórico y a plantear posiciones
reñidas con los principios orgá-
nicos leninistas del Partido, en su
deseo de imponer a la brevedad
posible sus planteamientos justos
o injustos. A menudo la vehe-
mencia de sus planteamientos
teóricos no coincide con su acti-
vidad práctica. "Los intelectua-
les, expresa Lenin, dan en todo
momento admirables consejos y
directivas, pero se revelan, en un
grado ridículo, absurdo y bo-
chornoso, "impotentes", incapa-
ces de aplicar esos consejos y
directivas, incapaces de ejercer
un control práctico, para que la
palabra se transforme en acción.
"Y en esto, agrega, es donde no
hay ninguna posibilidad de pres-
cindir de la ayuda y del papel
dirigente de los organizadores
prácticos, pertenecientes al "pue-
blo", obreros y campesinos tra-
bajadores". La actitud de los que
tengan por su mayor formación
cultural, en ciertos aspectos, un
mayor dominio de la teoría debrv
ser la de un estrecho trabajo co-
lectivo con los cuadros obreros,
que son los que tienen una vin-
culación más directa con la lucha
de masas. "No es posible pres-
cindir, enseña Lenin, de los con-
sejos, de las directivas de las
personas instruidas, de los inte- >
lectuales, de los especialistas.
Todp obrero , todo campesino,
agrega, que tenga un poco -de
sentido, comprende esta superio-
ridad". Este trabajo colectivo exi-



ge de los cuadros intelectuales la
superación de la impaciencia pe-
queñoburguesa y del falso o'rgu-
llor qué les impide atender a les
eiapas de desarrollo por las que
debe pasar el Partido para llego r
a una serie de verdades y qu-3
los hace fastidiarse cuarMo no se
aceptan sus argumentos o los
cuadros' obreros, más vinculados
a la - lucha de masas y conoce-
dores de las posibilidades con-
cretas de acción que allí existen,
exigen que se eliminen, los as-
pectos utópicos, irrealizables, por
justos que parezcan, de sus
planteamientos. El trabajo colec-
tivo da intelectuales y obreros
exige, también, que los primeros
abandonen la idea de que la su-
perioridad cultural es la razón
fundamental a la que debe aten-
derse para designar los cargos
de responsabilidad y se resien-
tan, porque así no; ocurre. La ins-
trucción, ya lo hemos dicho, es
beneficiosa, pero de ningún mo-
do constituye la cualidad esen-
cial a que se deba atender, se-

. gún el espíritu leninista para
promover a un cuadro. Sucede a
veces que algunos militantes pe-
queñoburgueses se sienten me-
nospreciados, porque se promue-
ve a cargos de mayor responsa-
bilidad a cuadros obreros, salidos
de la lucha de masas, probados
en la represión y con una larga
experiencia política, o al recibir
críticas justas o injustas de és-
'tos, adopten entonces una acti-
tud negativa de crítica cerrada y
aún se burlan de las limitaciones
culturales de los cuadros obreros
en lugar de cooperar con ellos.
La consecuencia es que, muchas
veces, los cuadros obreros res-
pondón también en forma violen-
ta y -entonces se desarrolla uncí
contradicción interna perjudicial
a los intereses del Partido. Natu-
ralmente no siempre sucede así
y también se dan casos de cua-
dros obreros que no buscan con
sencillez los aportes que puedan
hacerles los cuadros "que han te-
nido una mayor oportunidad ds
formación cultural, pa/a confron-
tar este^aporte con su experiencia
práctica y se resisten a discutir
con ellos.

Para elevar el trabajo colectivo
del Partido debemos superar es-
tas contradicciones y permanecer
vigilantes frente a la labor que
desarrolla el enemigo para esti-,
mularlas dentro del Partido.

10

DISCUSIÓN Y LUCHA
PRACTICA

Es muy importante que la dis-
cusión que se efectúa se realice
íntimamente vinculada a la- lucha
práctica. Hay que combatir la
tendencia que ha nacido en al-
gunos camaradas y organismos
partidarios a convertir la discu-
sión en una especie de Acade-
mia, con abandono total o par-
cial de las tareas prácticas. Esta
manera de discutir por discutir es
muy dañina en el Partido. Nues-

. tras discusiones deben ir siempre
ligadas con las tareas concretas

- que es necesario realizar. Es-
además, a través de la realiza-
ción concreía de las resoluciones
de un organismo dirigente como
.mejor comprobamos sí la línea
que se ha trazado es justa o no.
Lo contrario significa, por tratar
de -corregir • errores discutiendo,
caer en un 'nuevo error como se-
ría paralizar la acción del Parti-
do y dedicarse sólo a discutir. En
este sentido debemos tomar en
cuenta el ejemplo del Partido
Comunista de la Unión Soviética
que eligió el momento más
oportuno para combatir el cul-
to a Stalín, el de la iniciación
del cumplimiento del VI Plan
Quinquenal aprobado en el XX
Congreso. La Dirección Central
del P. C. de la URSS organizó y
dirigió la lucha contra el culto a
la personalidad vinculándola a
la realización práctica de las re-
soluciones del XX Congreso, co-
menzando a convertir en hechos
reales las tareas que plantea el
VI Plan Quinquenal, demostran-
do también por vía de hechos a
toda la población soviética que
no es un hombre _ el que realiza
las grandes transformaciones, si-
no que es el conjunto, la masa
de toda la población la que
construyó y construye la socie-
dad socialista, la que ganó la
guerra patria contra el fascismo,
la que marcha con paso firme
hacia la sociedad comunista diri-
gida por su partido de vanguar-
dia el Partido Comunista.

En algunas comunas de San-
tiago en que se .'encuentran más
concentrados los militantes de
extracción pequeñoburguesa: ar-
tesanos, intelectuales, profesiona-
les, etc., ha surgido con mayor
intensidad este tipo de discusión
desligada de la práctica, de la
vida diaria. Algunos camaradas,
por ejemplo, justifican su inacti-
vidad en la difusión de nuestras

publicaciones por las críticas que-
ellas les merecen. . Incluso, han
llegado a la conclusión algunos
de que la línea de Liberación
Nacional ratificada en el X Con-
greso no es válida para Chile.
En otras células han surgido
"nuevas teorías" como la que
plantea que la estrategia revolu-
cionaria debe ser fundamental-
mente diferente en los países co-
loniales con respecto a los paí-
ses dependientes. En los primeros
se dijo se podría contar con la
burguesía y no así en los segun-
dos. Tampoco -se apoya esta
nueva teoría en ningún razona-
miento o investigación seria, sino
que en algo así como una tinca-
da de algunos militantes. Frente
a casos como éstos' hay que lla-
mar la atención acerca del hecho
de que el llamado que se ha he-
cho en el Congreso a estudiar
más a fondo nuestra realidad
nacional para precisar aún más
la estrategia y táatica justas qus
están planteadas para Chile, no
debe confundirse con la tenden-
cia a lanzar teorías descabelladas
y sin mayor fundamento ni estu-
dio, simplemente por el deseo de
innovar y aparecer como "teóri-
cos". Sería muy interesante, en
cambio, conocer cuáles son las
experiencias prácticas que esos
"teóricos" han tenido en sus es-
fuerzos por atraer a sectores de
la burguesía nacional a la lucha
antiimperialista, por ejemplo, al
combate contra los planes Klein-
Saks. Las conclusiones que sa-
quen de sus experiencias prácti-
cas de trabajo con- la burguesía
nacional —si efectivamente se
han preocupado por aplicar este
aspecto de nuestra línea. política
—les ayudarán a clarificar sus
conceptos teóricos acerca del pa-
pel de la burguesía y constitui-
rán una valiosa experiencia para
todo el Partido. La teoría anda,
a menudo, muy lejos de la rea-
lidad cuando se desarrolla sobrs
la base de una débil experiencia
práctica..

TENEMOS GRANDES TAREAS
POR DELANTE

Nos enfrentamos en la actuali-
dad con una gran ofensiva reac-
cionaria contra nuestro pueblo y
la economía nacional impulsada
por el imperialismo a través del
Gobierno de Ibáñez. En la políti-
ca de este Gobierno se ha visto
en forma muy clara la ingeren-
cia nefasta de los monopolios

*

El Presidente de la República
Popular China y Presidente del
Partido Comunista chino, cama-
rada Mao Tse-tung, pronunció el
siguiente discurso de apertura
del 8' Congreso Nacional del
Partido Comunista chino, en Pe-
kín, el 15 de septiembre de este
año:

"Camaradas:
Declaro inaugurado él Octavo

Congreso Nacional del Partido
Comunista de China.

_ Durante los once años transcu-
rridos desde el Séptimo Congreso
Nacional de nuestro Partido, nu-
merosos camaradas y amigos,
tanto aquí en nuestro país corrió
en todo el mundo, han dado sus
vidas luchando heroicamente y
trabajando incansablemente por
la causa del comunismo y de la
emancipación de la humanidad.
¡Honremos por siempre su me-
moria! (Los delegados, visitantes
y público, se ponen de pie en si-
lencioso homenaje).

Discurso inaugural
al 8.0 Congreso del
Partido Comunista

chino

por MAO TSE-TUNG

La tarea de este Congreso es
resumir la experiencia adquirida
desde el séptimo Congreso, para
la unidad del Partido y para
unirlo con todas aquellas fuerzas
del interior y del exterior que

puedan unirse para construir una
gran China socialista (Aplausos).

En los once años transcurridos
desde el Séptimo Congreso, he-
mos dado término, en este gran
país, con su vasto territorio, enor-

• me población y complejas con-
diciones, a la Revolución Demo-
crático-burguesa; y también he-
mos conquistado una victoria de-
cisiva en la Revolución Socialis-
ta. Ha. quedado demostrado en
la práctica de esas dos revolu-
ciones que la línea seguida por
el Comité Central del Partido
desde el Séptimo Congreso has-
ta este momento, es la correcta,
y que nuestro Partido es un gran
partido marxista-leninista que ha
alcanzado la madurez política
(Aplausos). Nuestro Partido está
ahora más unido, más consolida-
do que en ninguna otra ocasión
anterior (Aplausos). Se ha con-
vertido en el núcleo central uni-
ficador del pueblo en todo el
país para la construcción socia-

yanquis en nuestro país. Ha
coincidido la entrega hecha por
él Gobierno y por el sector reac-
cionario del Parlamento de nue-
vas concesiones a los monopolio-s
yanquis por medio de los "Nue-
vos Tratos" y "Referéndum" con
la brutal ofensiva emprendida,
por consejo de técnicos yanquis,
contra los sueldos y salarios y
contra la industria y comercio
nacionales. Se ha aumentado la
miseria de los trabajadores por
medio de la congelación de suel-
dos y salarios, mientras los pre-
cios siguen subiendo y se ha
dado con esto y otras medidas
un golpe a la industria y al co-
mercio, muchos de cuyos esta-
blecimientos, por la falta de mer-
cado interno al reducir el poder
adquisitivo de las grandes masas
y por la restricción del crédito,
han debido paralizar o disminuir
sus ventas, como es el caso de
la industria textil, del calzado, de
la construcción, etc. Este golpe a
la industria ha repercutido a su
vez nuevamente sobre los traba-
jadores, ya que decenas de miles
de obreros y empleados han si-
do lanzados a la cesantía y en
algunas industrias están traba-
jando sólo 4 ó 5 días a la sema-
na. Esta cesantía, por consejo de
la propia misión yanqui, es em-
pleada para rebajarles el sueldo
o negarles sus peticiones a los
trabajadores que aún tiene em-
pleo.

Toda esta política reaccionaria

se ha llevado adelante por me-
dio de una bestial represión: en-
carcelando a los dirigentes de los
trabajadores, masacrando a los
obreros del salitre, despidiendo y
encarcelando a los bancarios, etc.
Amparados en esta política reac-
cionaria del Gobierno, los patro-
nes han tomado también-la ofen-
siva negándose a dar justa, solu-
ción a las reivindicaciones de los
obreros y empleados, como ha
ocurrido en banearios, El Salto,
Pizarreño, etc. La restricción del
mercado interno les ha permitido
acumular grandes stocks de mer-
cancías y les importa poco que
los obreros estén tres o cuatro
meses en huelga.

Frente a la ofensiva reacciona-
ria nuestro Partido enfrenta gran-
des y complicadas- tareas que
tenemos que resolver. La discu-
sión ideológica debe vincularse
al cumplimiento de estas tareas.
Cada organismo del Partido y
cada militante debe para ello re-
doblar su actividad, actuar de
acuerdo con las nuevas condicio-
nes creadas en el país por la
ofensiva reaccionaria, por la
amenaza de una dictadura terro-
rista. . .

Debemos ayudar a que los tra-
bajadores respondan con su lu-
cha a la ofensiva reaccionaria,
levantando las batallas reivindi-
cativas con una nueva táctica,
ágil y con una amplia solidari-
dad de toda la población para
los conflictos. Debemos respaldar

y orientar la lucha fortaleciendo
el bloque político de los partidos
populares y el entendimiento can
los más amplios sectores que re-
chacen la política reaccionaria
del Gobierno.

En medio de esta lucha debe-
mos cumplir y superar la tarea
que nos hemos planteado de
destacar al Partido y reclutár un
gran número de militantes para
transformarnos en un partido de
masas. La clarificación de nues-
tros errores por medio de la dis-
cusión ideológica íntimamente li-
gada a la lucha, nos ayudará a
superarnos en el cumplimiento
de nuestras tareas de modo de
poder cooperar en la forma más
eficaz a la derrota de la política
pro yanqui.

(1). "todo el que acepte los
principios del programa del Par-
tido y ayude al Partido en la me-
dida de sus fuerzas". Estas con-
diciones para ser militante que
aparecen dentro de la cita de Le-'
nin son las que, imponía el Par-
tido Socialista alemán, al qua es-
tá comparando Lenin por sus
condiciones de actuación legal
con el Partido Sdcialdemócrata
ruso (comunista) que vivía _ en la
clandestinidad. En el Partido So-
cíaldemócrata ruso (llamado des-
pués comunista) regían otras
condiciones de admisión.
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lisia (Aplausos). Hemos logrado
grandes éxitos en todos los cam-
pos de trabajo. Hemos cumplido
nuestra tarea correctamente, pe-
ro también hemos incurrido en
equivocaciones. " E(n este Con-
greso nos corresponde resumir la
experiencia principal de nuestra
obra, tanto los éxitos como los
errores, a fin de popularizar
nuestras experiencias fructuosas
y derivar lecciones- de nuestras
fallas.

En lo que se refiere a las con-
diciones internas, nuestras victo-
rias se han debido al hecho de
•que hemos descaneado sobre la
alianza obrero-campesina dirigi-
da por la clase trabajadora y ds
que hemos unido extensivamen-
te todas las fuerzas que pueden
ser unidas. Grandes y pesadas
tareas aún quedan ante nosotros
para continuar la gran obra de
construcción a que estamos con-
frontados. Si bien- contamos con
más de diez millones de miem-
bros en nuestro Partido, todavía
constituyen una muy pequeña
minoría de la población del país'.
En los varios órganos del Estado
y en los negocios públicos parte
del trabajo ha tenido que ser
realizado por gente que no es
del Partido. Es imposible obtener
una tarea bien hecha a menos
que estemos muy versados en
confiar en las masas y en coope-
rar con gente de fuera del Parti-
do. En tanto que continuamos ro-
busteciendo la unidad del Parti-
do, deberemos también continuar
robusteciendo la unidad entre to-
das nuestras nacionalidades, las-
clases democráticas, los -partidos
democráticos y las organizacio-
nes populares, así como consoli-
dar y expandir el frente unido
democrático del pueblo. Debe-
mos emprender una acción re-
suelta para desprendernos de
todas las manifestaciones in-
sanas, en cualquier fase de
nuestro trabajo, que vayan en
detrimento de la unidad entre el
Partido y el pueblo.

Un lo internacional, nuestras
victorias se han debido al' apo-
yo del campo de la paz, la de-
mocracia y el socialismo enca-
bezado por la Unión Soviética, y
a la profunda simpatía de los
pueblos amantes de la paz en
•iodo el mundo. En este momen-
to, los acontecimientos de la si-
tuación internacional se han he-
cho más favorables aún a la
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obra de la construcción en nues-
tro país. Nosotros y todos los
países del mundo deseamos la
paz; los pueblos de todos los paí-
ses del mundo desean la paz.
Los únicos que anhelan la gue-
rra y no desean la paz son cier-
tos círculos del capitalismo mo-
nopolista en unos cuantos países
imperialistas que buscan la
agresión para aumentar sus ga-
nancias. Como resultado de los
incesantes esfuerzos de los paí-
ses y pueblos amantes de la paz,
se ha manifestado una tendencia
hacia la relajación de la tensión
en la situación internacional. Pa-
ra alcanzar una -paz duradera en
el mundo debemos desarrollar
aún más nuestra amistad y co-
operación con los países frater-
nos • del campo del socialismo y
robustecer nuestra solidaridad
con todos los países amantes da
•la paz (Aplausos). Debemos tra-
tar de establecer relaciones di-
plomáticas normales sobre la
base del respeto mutuo a la in-
tegridad territorial y a la sobe-
ranía, la igualdad y el mutuo
beneficio, con todos los países
que deseen la convivencia pací-
fica con nosotros. Debemos pres-
tar activo apoyo al movimiento
de independencia y liberación
nacionales en los países de Asia,
África y América Latina, así co-
mo aí movimiento de paz y a
las luchas por los derechos en
todos los países del -mundo en-
tero (Aplausos). Apoyamos firme-
mente la acción enteramente le-
gal de Egipto al recuperar la
Compañía del Canal de Suez y
nos oponemos resueltamente a
toda tentativa de menoscabo de
la soberanía de Egipto o de ini-
cio de intervención armada con-
tra ese país (Aplausos). Debemos
frustrar totalmente los planes del
imperialismo para crear tensión
y prepararse para la guerra (Pror
longados aplausos).

Las victorias de la revolución
y de la construcción en nuestro
país son victorias del1 marxismo-
leninismo. Una estrecha integra-
ción de la teoría marxista-leni-
nista con la práctica d© la revo-
lución china es el principio ideo-
lógico permanentemente seguido
por nuestro Partido. Durante mu-
chos años, especialmente desde la
campaña de 1942 para rectificar
el estilo de trabajo en el Partido,
hemos hecho mucho por robuste-
cer la educación marxista-leni-
nista dentro del Partido. En com-
paración con lo que ocurría an-

tes de esa campaña; nuestro
Partido 'ha dado un paso ade-
lante en la elevación de su ni-
vel de teoría marxista-leninista.
Pero todavía tenemos graves de-
ficiencias. Entre muchos de nues-
tros camaradás persisten puntos
de vista y estilos de trabajo con-
trarios al marxismo^leninismo, a
saber, subjetivismo en sus for-
mas de pensar, burocracia en
sus formas de trabajar, sectaris-
mo en materias organizativas.
Tales puntos-de vista y estilos de
trabajo nos alejan de las masas,
nos cortan de la realidad y da-
ñan la unidad así dentro como
fuera del Partido, y obstruyen los
progresos de nuestra causa y de
nuestros camaradás. Deficiencias
tan -serias en nuestras' filas de-
ben ser vigorosamente corregi-
das mediante el reforzamiento de
la educación ideológica en el
Partido (Aplausos).

Después de la Revolución de
Octubre, Lenin puso ante el Par-
tido Comunista de la Unión So-
viética la tarea de estudiar y más
estudiar. Nuestroá camaradás so-
viéticos y el pueblo soviético han
actuado en conformidad con este
mandato de Lenin. El tiempo no
ha sido largo, pero sus logros
han sido extremadamente glorio-
sos (Prolongados aplausos). En
su Vigésimo Congreso, celebrado
no hace mucho, el Partido Comu-
nista de la Unión Soviética adop-
tó muchas líneas correctas de
política y criticó las deficiencias
de su trabajo. Puede afirmarse
con confianza que a esto segui-
rán muy grandes realizaciones
en su trabajo.

Las tareas que tenemos hoy
frente a nosotros son, en gene-
ral, similares a las que confron-
tó la Unión Soviética en el pe-
ríodo inicial que siguió a su fun-
dación. La transformación de
China de un país atrasado y
agrícola en un país avanzado,
industrializado,. nos coloca frente
a muchas pesadas tareas y nues-
tra experiencia está lejos de ser
adecuada. Por tanto, debemos
ser tenaces en el estudio. Debe-
mos empeñarnos en aprender do
nuestro antecesor, la U. Soviética
(Aplausos), de las Democracias
Papulares (Aplausos), de los par-
tidos fraternos en otras partes del
mundo (Aplausos), así como de
los pueblos del mundo entero
(Aplausos). Jamás debemos incu-
rrir en la arrogancia de tener
"chovinismo de gran nación" o
de mostrarnos engreídos y com-
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Reseña histórica de los 8
Congresos del Partido

Comunista chino

Con motivo de la celebración
en Pekín del Octavo Congreso
Nacional del Partido Comunista
chino, en la segunda quincena
de septiembre último, se dio a
conocer la siguiente reseña his-
tórica de los siete previos Con-
gresos del Partido.

PRIMER CONGRESO: 1921

El Primer Congreso del Partido
.-«.Comunista Chino se reunió el 1'

de julio de 1921 en Shanghai, en
aquella época el centro del mo-
vimiento de la- clase obrera chi-
na.

Aprobó los primeros Estatutos
del Partido Comunista chino, eli-
gió el organismo central del Par-
tido y fundó un partido político
de la clase obrera, enteramente
nuevo y unido, con el Comunis-
mo como su meta y el marxismo-
leninismo como su guía para la
acción. Marcó la iniciación de

^ una nueva etapa de la revolu-
ción china, la etapa de la revo-
lución democrática del pueblo di-
rigida por la clase obrera.

Doce delegados —inclusive
los camaradas Mao Tse-tung y
Tung Pi-wu— asistieron al Con-

greso. Representaban a varios
grupos comunistas de diversas
partes de China,: con un total de
57 miembros del Partido, en esa
época.

Estuvo presente en el Primer
Congreso un representante de la
Internacional Comunista.

SEGUNDO CONGRESO: 1922

Con asistencia de 12 delegados
que representaron a los 123
miembros del Partido, se celebró
en Shanghai, en julio de 1922, el
Segundo Congreso del Partido
Comunista chino.

Este Congreso formuló un Ma-
nifiesto del Partido que establecía
con toda claridad que el progra-
ma máximo del Partido era lu-
char por edificar una sociedad
comunista, y también criticaba
toda suerte de ideas reformistas
burguesas de la época. Definió
como 'tareas básicas inmediatas
del pueblo chino las siguientes:
"...Eliminar la guerra civil, derro-
car a los señores de la guerra y
establecer la paz interna; sacu-
dirse de la opresión del imperia-
lismo internacional y lograr la
completa independencia de la

nación china; unir a toda China
dentro de una genuina Re-pública
democrática". Este fue el progra-
mq mínimo del Partido. De esta
manera, el Partido Comunista de
China, por primera vez en la his-
toria china, puso ante el pueblo
chino los genuinos lemas revolu-
cionarios y democráticos.

La deficiencia del Manifiesto
radicó en que no señalaba que
la revolución -democrática debía
ser dirigida por el proletariado,
no planteó la demanda de esta-
blecer el regimenté obrero-cam-
pesino ni la demanda de itierra
para los campesinos. Meramente
hacía un llamado a obreros y
campesinos a que participasen
en la revolución democrática y
combatiesen por sus derechoj.
Esta deficiencia fue desarrollada
más tarde por el grupo oportu-
nista de Chen Tu-hsiu hasta con-
vertirse en una línea política se-
riamente equivocada de aventu-
rerismo derechista en la dirección
por el Partido del trabajo revolu-
cionario en el período 1924-1927.

En los dos años siguientes a
su fundación, el Partido Comu-
nista de China concentró sus es-
fuerzos en la dirección del movi-
miento de la clase obrera. Como
resultado del trabajo efectivo del
Partido surgió la primera alta
marea del movimiento de la cla-
se obrera. Pero en febrero de
1923 esta alta marea fue violen-
tamente suprimida por las clases
reaccionarias dominantes. Por
esa época, el. Partido dio pasos
activos para unirse con el Kuo-
mintang, dirigido por Sun Yat-
sen y esperaba establecer la

placidos por la victoria de la re-
volución y por algún éxito logra-
do en la construcción del país.
Toda nación, grande o pequeña,
tiene sus puntos fuertes y débi-
les. Aun cuando hubiésemos lo-
grado éxitos extremadamente
grandes no habría la menor jus-
tificación para sentirnos engreí-
dos y satisfechos. La humildad
ayuda a progresar, mientras que
la arrogancia nos hace retrasar-
nos. Esta es una verdad que
siempre debemos tener presen-
te (Aplausos).

Camaradas, ustedes y yo, to-
dos nosotros, creemos que el po-
derío del pueblo chino liberado
es inagotable. Además, contamos
con la ayuda de nuestro gran
aliado, la Unión Soviética, y de
los otros países fraternos (Aplau-

sos), y de todos los simpatizantes
del mundo entero (Aplausos). No
nos consideramos aislados. Por
tanto, con seguridad que seremos
capaces de construir nuestro país,
paso a paso, hasta convertirlo en
un gran Estado socialista indus-
trializado (Aplausos). Nuestro
Congreso dará gran ímpetu a la
causa de la construcción de
nuestro país (Aplausos).

Entre nosotros tenemos hoy a
delegados de los Partidos Comu-
nistas, de los Partidos Obreros,
sus partidos de trabajadores y de
partidos populares revoluciona-
rios de más de cincuenta países
(Prolongados aplausos). Todos
son marxistas-leninistas y com-
parten nuestro idioma común
(Aplausos). Impulsados por un es-
píritu de noble amistad, han em-

prendido largos viajes para lle-
gar hasta nuestro país para to-i

mar parte en este Congreso de
nuestro Partido. Esto constituye
un gran aliento y apoyo para
nosotros (Aplausos). Les presen-
tamos nuestra cálida bienvenida
(Prolongada ovación, de pie).

También tenemos hoy con nos-
otros a delegados de los partidos
democráticos de nuestro país y a
demócratas sin afiliaciones par-
tidistas (Aplausos). Unidos en es-
trecha amistad, trabajan junto a
nosotros (Aplausos). Siempre nos
han prestado mucha ayuda
<Aplausos). Les presentamos
nuestra cálida bienvenida" (Pro-,
longada ovación, de pie).
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alianza entre la clase obrera y
otras fuerzas democráticas a tra-
vés del Kuomintang.

TERCER CONGRESO: 1923

El Tercer Congreso se celebro
en Cantón en junio; de 1923.
Asistieron 27 delegados en repre-
sentación de 432 miembros del
Partido.

El Congreso discutió en 'parti-
cular la . cuestión del estableci-
miento del frente unido revolu-
cionario.

Avaluó correctamente la postur
ra democrática del Dr. Sun Yat-
sen contra el imperialismo y el
feudalismo, y la «posibilidad de
transformar el Kuomintang en
una alianza revolucionaria de
obreros, campesinos, pequeña
burguesía y burguesía nacional.

Durante el debate de esta
cuestión, el Congreso criticó las
dos desviaciones principales den-
tro del Partido. Una era el capi-
tulacionismo de derecha de Chen
Tu-hsiu. Este sostenía que la re-
volución democráticoburguesa
debería ser dirigida. par la bur-
guesía y que al proletariado le
correspondería" tan sólo un papel
pasivo y •suplementario, no un
papel dirigente, así como el pro-
letariado debería solamente es-
perar a que se estableciese la
República burguesa y hasta que
se hubiese desarrollado la eco-
nomía capitalista en un estado
superior antes de derrocar la Re-
pública burguesa y reemplazarla
con la dictadura del proletariado,
ya que sólo entonces podría rea-
lizarse el socialismo. La segunda
desviación era el "aislacionismo
izquierdista", (las puertas cerra-
das), representado por Chang
Kuo-tao. Los exponentes de esta
desviación argüían que. el Partido
Comunista no debía cooperar con
el Kuomintang; que solamente la
clase obrera podría realizar la
revolución, y que el Kuomintang
no podría realizar la revolución
democrática. Por tanto, objetaban
que los miembros del Partido
Comunista, obreros y campesi-
nos, ingresaran al Kuomintang.

El Congreso criticó uno y otro
de estos puntos de vista erróneos
y decidió cooperar con el Kuo-
mintang en el establecimiento de
un frente unido y permitir a los
miembros del Partido Comunista
el ingreso al Kuomintang en sus
propios nombres, de modo de re-
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organizar el Kuomintang para
convertirlo en una. alianza revo-
lucionaria, preservando, al mis-
mo tiempo, la independencia or-
ganizativa y política del Partido
Comunista.

La política de frente unido del
Partido revolucionó rápidamente
el Kuomintang, produjo la coope-
ración entre el Kuomintang y el
Partido Comunista y aceleró el
ascenso de una nueva marea en
el movimiento revolucionario chi-
no.

-Sin embargo, el Congreso no
prestó la debida atención a la
cuestión campesina ni a la cues-
tión de las fuerzas armadas re-
volucionarias.

Asistió a este Congreso el ca-
marada Mao Tse-lung, quien
sostuvo .firmemente los puntos de
vista correctos y se opuso a los
erróneos. Fue elegido en este
Congreso miembro del Comité
Central del" Partido.

CUARTO CONGRESO: 1925_

Al Cuarto Congreso, reunido
en Shanghai en enero de 1925, ,
concurrieron veinte delegados en
representación de 950 miembros
del Partido.

El principal punto del temario
de este Congreso fue la discusión
sobre cómo desarrollar el movi-
miento de masas y analizar el
trabajo del frente unido desde el
Congreso anterior.

El Congreso formuló los prepa-
rativos de organización para una
nueva oleada de luchas de ma-
sas. Subrayó la necesidad de
que la clase obrera tomase parte
activa en los movimientos demo-
cráticos nacionales, y decidió
desarrollar las organizaciones
sindicales. El Congreso señaló,
además, que los campesinos
constituían la principal fuerza

"aliada de la clase obrera y re-
solvió -organizar ampliamente
asociaciones campesinas, esta-
blecer fuerzas campesinas de
autodefensa y ayudar a los cam-
pesinos a participar en las luchas
políticas y económicas. Pero la
cuestión de la rebaja de los

.arriendos no fue planteada en
este Congreso.

El Congreso decidió establecer
organizaciones del Partido en to-
do el país.

Después del Congreso, el país
fue barrido por una poderosa y
sostenida tormenta revoluciona-
ria, provocada por la gran, huel-

ga antibritánica y antijaponesa .
de los obreros de Shanghai, en
mayo de 1925. Esto facilitó enor-
memente el desarrollo revolucio-
nario en la provincia de Kwan-
turig y resultó a la postre en el
lanzamiento de la Expedición del
Norte -por el Ejército Revolucio-
nario, en julio de 1926, para
extirpar el régimen feudal del
país, que tenía como centro "*
a Pekín. Con el apoyo entu-
siasta del pueblo en todo el
país y los esfuerzos mancomuna- -
dos de los miembros del Partido
Comunista y del Kuomintang, el

. Ejército Expedicionario del Norte
derrotó rápidamente a los seño-
res de la guerra feudales' y obtu-
vo resonantes victorias.

Durante este período tuvieron
desarrollo considerable las orga-
nizaciones obreras y campesinas,
habiendo alcanzado los sindica-
tos obreros una militancia de dos
millones ochocientos mil miem-
bros y los sindicatos campesinos
nueve y medio millones.

QUINTO CONGRESO: 1927

En abril de 1927 se reunió en
Hankow el Quinto Congreso del
Partido Comunista chino, con
asistencia de ochenta delegados
que representaban a más de
57.900 miembros del Partido.
Tambiérí asistieron a este Con-
greso delegados de la Internacio-
nal Comunista y de la Interna-
cional Sindical Roja.

Se celebró este Congreso en
una etapa crítica de la revolu-
ción''china. A'la sazón el "Ejér-
cito Expedicionario del Norte", en
rápido avance, ocupó sucesiva-
mente Hankow, Shanghai y otras
ciudades importantes. Se expan-
dieron aún más los movimientos
obrero y -campesino. Los señores
de la guerra y los elementos bur-
gueses dentro del Kuomintang se
hallaban extremadamente aterro-
rizados y lanzaban toda clase de
ataques contra los movimientos
obrero y campesino y contra el
Partido Comunista. Los elementos
-pequeñoburgueses revoluciona-
rios mostraban gran vacilación.

El 12 de abril de 1927, el Co-
mandante en Jefe del "Ejército
Revolucionario Nacional", Chiang
Kai-chek, ..perteneciente a la ca-
marilla derechista del Kuomin-
tang, asestó, bajo instrucciones
de los imperialistas, un golpe de
Estado contrarrevolucionario en
Shanghai. Hizo una carnicería

entre gran número de obreros y
miembros del Partido Comunista.
Pese a que el sector izquierdista
del Kuomintang declaró iniciada
en Hankow, una campaña puni-
tiva contra Chiang Kai-chek, se
desarrollaron rápidamente dentro
de sus filas- las tendencias reac-
cionarias. Así surgió una situa-

^ ' ción crítica de la revolución.
Chen Tu-hsiu, líder en ese

tiempo del Partido Comunista,
adoptó una actitud pasiva y dé-
bil frente a la tarea fundamental
de que el proletariado debe di-
rigir la revolución democrática y
de que los comunistas debían di-
rigir la cooperación Kuomintang-
Comuni-sta y la expedición d'l
norte. Hizo concesiones oportunis-
tas a Chiang Kai-chek y satisfizo
las demandas reaccionarias de
éste en el sentido dé que las ac-
tividades del Partido Comunista

,-»> ^ en el Ejército y en los organis-
mos directivos del Kuomintang
deberían restringirse.

Los oportunistas de derecha
dirigidos por Chen Tu-hsiu se
abstuvieron de apoyar activa-
mente las demandas de las ma •
sas de obreros y campesinos, es-
pecialmente las demandas de
tierras, formuladas por los cam-
pesinos. Tampoco organizaron
las fuerzas de las masas para
reformar los organismos guber-
namentales todavía en manos de

^ reaccionarios,' ni establecieron
* fuerzas armadas de las ma-

sas para engrosar los contingen-
tes revolucionarios.

Si bien el Quinto Congreso del
- Partido aprobó resoluciones con-

denando el oportunismo y abo-
gando por el cumplimiento de la
reforma agraria, reeligió a Chen
Tu-hsiu como Secretario General
del Partido. Pero Chen Tu-hsiu
persistía aún en sus inveterados
puntos de vista oportunistas. De
esta manera, el Quinto Congreso
del Partido, en realidad, no re-
solvió ningún problema.

A En este punto crítico de la re-
volución, el camarada Mao Tse--
tung analizó correctamente las
diversas clases de la sociedad
chincf y señaló, diferenciándolos
con claridad, a los enemigos de
la revolución, a las fuerzas prin-
cipales de la revolución y a sus
aliados, y a las fuerzas centris-
tas. Subrayó el importantísimo
papel del campesinado en la re-
volución china y la necesidad de
estructurar el poder político de
los campesinos y las fuerzas ar-
madas campesinas en el campo

y de realizar una revolución
agraria medíante .la movilización
y la organización plena de -las
masas, confiándose totalmente 311
ellas para estas tareas.

Aunque el camarada Mao Tse-
tung se hallaba presente en el
Quinto Congreso del Partido, fue
excluido completamente de la, di-
rección del- Congreso... por Chen
Tu-hsiu y no se le permitió vo-
tar e'n- el Congreso. Los correctos
planteamientos del camarada
Mao .Tse-tung, aunque apoyados
por un sector de carneradas del
Partido, fueron adversados por la
camarilla aventurera de Chen Tu-
hsiu y rechazados por el Congre-
so.

Poco después de la 'realización
del Quinto Congreso del Partido
Comunista chino, el Kuomintang,

- al decidir formalmente en Wuhan
romper con el Partido Comunista,
traicionó a la revolución. De este
modo, la primera guerra civil re-
voluciónala terminó en una de-
rrota. Inmediatamente después
de la traición del Kuomintang en
Wuhan, el. Partido convocó una
reunión de emergencia el 7 de
agosto, que enmendó íntegra-
mente el capitulacionismo de
Chen Tu-hsiu, removió a éste de
la dirección y formuló un llama-
miento al campesinado para que
se levantase en armas.

SEXTO CONGRESO: 1928

El Sexto Congreso del Partido
Comunista chino se reunió en
Moscú entre junio y julio de 1928,
con 84 delegados que represen-
taron a más de cuarenta mil
miembros del Partido. Su tarea
primordial fue resumir las expe-
iencias del Partido durante la
primera guerra civil revoluciona-
ria y formular el plan de trabajo,
la política y las tareas concretas
del Partido en la nueva situación.

Este Congreso liquidó el capi-
tulacionismo derechista de Chen
Tu-hsiu y, al mismo tiempo, cri-
ticó el error del "izquierdismo
putschista" que apareció después
del fracaso de la Gran Revolu-
ción. Criticó los planteamientos
incorrectos acerca de la natura-
leza de la sociedad china y de
la revolución china y reafirmó
que la sociedad china era toda-
vía semicolonial y semifeudal.
Señaló que, en ese momento, la
revolución china era todavía de-
mocrático-burguesa en su carác-
ter, y que la tarea central del
Partido era derrocar el régimen
reaccionario del Kuomintang y

establecer una dictadura demo-
crática de obreros y campesinos,
antiimperialista y antifeudal. El
Congreso elaboró el programa
del Partido para la dictadura de-
mocrática obrero-campesina y
puso en primer plano la tarea de
fundar un Ejército Rojo, -estable-
cer bases revolucionarias en el
campo y efectuar la distribución
de la tierra.

El Congreso indicó que era
inevitable una nueva -marejada
en la revolución y que la situa-
ción existente era intermedia' en-
tre dos insurgenciás revoluciona-
rias. Señaló el desarrollo dispa-
rejo de la revolución y declaró
que la tarea del Partido en ese
momento no consistía en tomar
la ofensiva y organizar alza-
mientos en todas partes, sino en
ganarse a las masas y preparar- -
se para el advenimiento de la
nueva marejada revolucionaria.

La falla de este Congreso fue
que careció de una evaluación
correcta de la naturaleza prolon-
gada de ,1a revolución democrá-
tica, del papel de las clases in-
termedias y de las contradiccio-
nes en el seno de las fuerzas
reaccionarias. Tampoco compren-
dió correctamente que, táctica-
mente, el Partido debió efectuar
una retirada; ni advirtió, espe-
cialmente, que la cuestión clave
era haber cambiado el centro de
la actividad del Partido desde las
ciudades, donde el enemigo era
relativamente fuerte, hacia los
distritos rurales, donde el enemi-
go era relativamente débil. La di-
rección del Partido todavía se
hallaba en manos de los elemen-
tos "de izquierda".

Este Sexto Congreso eligió co-
mo miembro del Comité Central
del Partido al • camarada Mao
Tse-íung, pese a que no concu-
rrió a él. Los problemas que este
Congreso no pudo resolver co-
rrectamente, fueron posteriomen-
te resueltos por el camarada Mao
Tse-tung, tanto en la teoría como
en la práctica.

SÉPTIMO CONGRESO: 1945

En Yenán,'de abril a junio de
1945, se reunió el Séptimo Con-
greso del Partido Comunista chi-
no. Asistieron 547 delegados pro-
pietarios y 208 suplentes, que
llevaron la representación da
1.210,000 miembros del Partido.

Habían transcurrido 17 años
entre el Sexto y el Séptimo Con-
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gresos. Desde 1927 hasta 1937, el
Partido atravesó por un período
extremadamente grave de reac-
ción. -En este período,, los reac-
cionarios del Kuomintang trata-
ron de aniquilar completamente
al Partido Comunista. Por otra
parte, el Partido Comunista libró
sus más difíciles, intrincadas y
heroicas luchas contra el enemi-
go y aplastó cinco campañas de
éste para cercarlo. De octubre de
1934 a octubre de 1935, el Ejér-
cito Rojo superó innumerables
dificultades militares y políticas,
así como obstáculos naturales, y
llegó hasta las bases revolucio-
narias de Shensi y Kansu, des-
pués de completar, en una haza-
ña sin precedentes, "La Larga
Marcha", de 25.000 li (12.500 ki-
lómetros). Después de ésto, el
Ejército Rojo creció en prestigio y
en fuerza.

La victoriosa "Larga Marcha"
del Ejército Rojo de Obreros y
campesinos chinos,, marcó el
cambio del peligro a la seguri-
dad en la Revolución china. En
el mismo período, el Partido, ha-
biendo superado el oportunismo
derechista de Chen Tu-hsiu, fue
atacado en varias ocasiones por
el oportunismo de izquierda, co-
locándose en grave riesgo. En
enero de 1935, en el curso de la
"Larga Marcha" del Ejército Ro-
jo, se reunió en Tsunyi, provincia
de Kweichow, una Conferencia
Ampliada del Buró Político del
Comité Central del Partido a fin
de salvar al Ejército Rojo y a la
causa revolucionaria del pueblo
chino, que se hallaban en peligro.
La Conferencia de Tsunyi remo-

- vio a los oportunistas de "iz-
quierda" de la- dirección del Par-
tido y. estableció la dirección
marxista-leninista del nuevo Co-
mité Central encabezado por
Mao Tse-tung. Desde entonces la
Revolución China ha marchado
hacia adelante, paso a paso, ha-
cia nuevas victorias y el Partido
ha crecido día a día. El Partido
dirigió al pueblo chino a librar la
victoriosa guerra antijaponesa.

En la víspera del) Séptimo Con-
greso del Partido, el pueblo chi-
no, bajo la guía directa del Par-
tido Comunista chino, había es-
tablecido en medio de la guerra
19 regiones liberadas con una
población total de 95 y medio
millones de personas y construi-
do un Ejército Popular de la Li-
beración de 910.000 soldados,
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además de una milicia de
• 2.200,000 hombres.

El Séptimo Congreso del Par-
tido Comunista chino se reunió
en la víspera de la victoria en la
Guerra Mundial antifascista y de
la guerra antijaponesa en China.
Se reunió contra el telón de fon-
do de una creciente crisis de
guerra civil en China, que fue la
resultante de la continuación de
la resistencia pasiva de los reac-
cionarios del Kuomintang: a los
japoneses invasores en tanto que
completaban activamente contra
el Partido Comunista.

El camarada Mao Tse-tung
presentó al Séptimo Congreso un
informa político sobre "El Gobier-
no de Coalición", en el que plan-

' teó claramente las tareas que
deberían esforzarse por cumplir
tanto el Partido Comunista como
el pueblo chino; y trazó en deta-
lle'los programas general y con-
creto para la derrota de los ja-
poneses invasores y la liberación
de toda China.

A base de tal informe, el Sép-
timo Congreso formuló una línea
política correcta para el Partido:
"Movilizar a las masas sin com-
pulsiones, expandir las fuerzas
del pueblo para derrotar a los
invasores japoneses, liberar al
pueblo de todo el país y estable-
cer una nueva China democráti-
ca bajo la dirección de nuestro
Partido".

En su informe político, el ca-
marada Mao Tse-tung hizo tam-
bién un llamado a todo el Parti-
do para que prestase seria aten-
ción al trabajo en las ciudades y
elevase el trabajo en las regiones
ocupadas por los japoneses al
nivel de la misma importancia
que el trabajo en las regiones li-
beradas, como preparativo para
atacar y tomar las ciudades prin-
cipales cuando se realizase la
contraofensiva general.

El camarada Chu Teh presentó
al Congreso el informe militar.
"Sobre los frentes de batalla de
las regiones liberadas", que re-
sumió la experiencia del Partido
en la dirección de la lucha ar- .
mada y en la construcción del
Ejército del pueblo. El informe
definió las futuras tareas milita-
res en los frentes de batalla de
las regiones liberadas.

El informe del camarada Liu
Shao-chi al Congreso, sobre la
reforma del Estatuto del Partido,
y el nuevo Estatuto del Partido
adoptado por el Congreso, resu-
mieron las experiencias de la

construcción del Partido y formu-
laron la línea organizativa del
Partido.

Eil Congreso eligió al Séptimo
Comité Central del Partido Co-
munista chino, presidido por el
camarada Mao Tse-tung. Este
Comité Central disfrutó de un
prestigio superior a todos los an-
teriores. Descansando sobre la
teoría del marxismo-leninismo y
sobre el principio de la dirección
colectiva del Partido, el nuevo
Comité Central aseguró la co-
rrección de la dirección del Par-
tido y sé demostró capaz de unir
a todo el Partido y al .pueblo de
todo el país para cumplir total-
mente la línea política trazada
por el Congreso.

El Séptimo Congreso mostró
unidad y solidaridad sin prece-
dentes de todo el Partido: El ca-
marada Mao Tse-tung lo ha des-
crito como "modelo de solidari-
dad, modelo de autocrítica y
también un modelo de democra-
cia interna del Partido".

Después de la clausura del
Congreso, el Partido Comunista
dirigió al pueblo de todo el país
en una lucha cada-vez más po-
derosa contra los agresores japo-
neses y sus mercenarios. La güe-
ra antijaponesa pronto concluyó
en una victoria.

Pero luego el Kuomintang ini-
ció una guerra civil. Se vio así
coiripelido el Partido a lanzarse
a la Guerra de Liberación y, fi-
nalmente,. tuvo éxito en la con-
ducción del pueblo chino al1 de-
rrocamiento del régimen reaccio-
nario del Koumintang y a la fun-
dación de la República Popular
de China.

OCTAVO CONGRESO: 1956

Con la asistencia de 1.026 de-
legados y 107 delegados alternos
en representación de sus diez
millones y 730 mil miembros, el
Partido Comunista de China ce-
lebró en Pekín, entre el 15 y el
27 de septiembre de este año, su
Octavo Congreso Nacional. Diri-
gentes de los partidos y grupos
democráticos, representantes do
los organismos del Estado, del
Ejército de la Liberación y de or-
ganizaciones populares chinas^
así como demócratas sin partido
participaron como invitados en el
Congreso, cuyas deliberaciones
fueron seguidas también por de-
legaciones, delegados y observa-.
dores de los partidos comunistas

El financiamiento de un

Partido de masas
por EDMUNDO ¡PÉREZ

El Partido ha mantenido una
amplia discusión en todos sus
órganos sobre el culto a la per-
sonalidad, sus efectos y la de-
mocracia interna .y el centralismo
democrático en nuestra vida par-'
tidaria. Este gran debate, de tras-
cendental importancia, culminó
con la declaración formulada, re-
sumiendo la discusión, por la
XXII Sesión Plenaria del Comité
Central y que apareció en la an-
terior edición de PRINCIPIOS.
Ahora, los meses de septiembre
y octubre están dedicados, en re-
lación con el cumplimiento de
todas nuestras tareas políticas y
orgánicas, a la primera etapa, le
discusión y estudio, de la prime-
ra gran campaña financiera de
nuevo tipo, con vistas a recolec-
tar durante los meses de noviem-
bre y diciembre un mínimo de 18
millones de pesos.

y obreros de más de 50 países,
inclusive la Unión Soviética, va-
rias naciones latinoamericanas y
Estados Unidos de Norteamérica.

Importantes resoluciones que
tendrán pronta y vasta repercu-
sión entre los países asiáticos y
en el mundo entero, fueron adop-
tadas por el Congreso, cuyo te-
mario incluyó los siguientes pun-

* «ry.I9 Informe Político del Comité
Central del Partido Comunista
chino% al Congreso, a cargo del
camarada Liu Shao-chi.

2° Informe sobre la Reforma
del Estatuto del "Partido Comunis-
ta chino, por Teng Hsiao-pin.

39 Informe sobre la proposición
acerca del Segundo Plan Quin-
quenal para el desarrollo de la
economía nacional, por Chou En-
lai.

4" Elección del Comité ' Central
del Partido.

ELIMINAR EL SECTARISMO

El X Congreso Nacional del
Partido puso el acento en la lu-
cha contra el sectarismo. En ese
Congreso se planteó que nuestras
tareas de organización deben al-
canzar el nivel de la línea políti-
ca del Partido y se llamó a la
eliminación del sectarismo preci-
samente en materia de organiza-
ción, que es donde se encuentra
más arraigado, entrabando la
aplicación de nuestras tareas. Y
una de las raíces del sectarismo
en nuestra organización reside en
el trabajo muchas veces rutinario
y débil en cuanto al financia-
miento del Partido.

Tanto el X Congreso como la
XXII Sesión Plenaria valorizaron
ampliamente que el Comité Cen-
tral haya resguardado en el pe-
ríodo de ilegalidad los bienes del
Partido y mantenido finanzas sa-
nas que se ajustaron a los me-
dios de que dispuso. Esto es muy
valioso; pero, el X Congreso y la
XXII Sesión Plenaria resolvieron
pasar a una nueva etapa, en que
elevemos el nivel de- nuestro • fi-
nanciamiento, lo que correspon-
de al vuelco profundo que tiene
que operarse y se está operando
en el conjunto de nuestra activi-
dad.

Constituye una, norma elemen-
tal de todo Partido marxista el
que su trabajo político no debe
ser limitado por los medios eco-
nómicos de que dispone en un
momento determinado, o sea que
no se puede encerrar al Partido,
asfixiándolo, dentro de un presu-
puesto mezquino que, como za-
pato chino, haya sido confeccio-
nado sin considerar sus necesi-
dades y l'as del movimiento
obrero y popular. Al contrario,
debe ser el presupuesto el que
se rija por las exigencias de un
desarrollo orgánico en ascenso.
En vez de repartir una determi-
nada suma de dinero entre los

diversos rubros de gastos, hay
que calcular esos gastos, en pri-
mer lugar, atendiendo al cumpli-
miento de nuestras tareas en for-
ma adecuada y, luego, arbitrar
los medios para conseguir la su-
i..a que permita financiarlos. Esto
no se opone, naturalmente, sino
que es ja base para que, a con-
tinuación, a su vez, los gastos no
superen las disponibilidades efec-
tivas. Gastar más de lo que se
tiene significaría desorganizar -.1
trabajo de finanzas e introducir
en él elementos de aventureris-
mo.-Por eso mismo, la gran tarea
consiste en elevar el nivel de las
finanzas.

UNA VASTA RED DE CUADROS

fl X Congreso planteó poner
terminó a la etapa, sumamente
peligrosa, en que parecía que en
algunos aspectos nos conformá-
bamos con la ilegalidad y la re-
ducción de nuestros efectivos or-
gánicos. La clase obrera y el
pueblo de Chile necesitan un
gran Partido Comunista de masas
y éste sólo puede cumplir su pa-
pel de vanguardia organizada y
consciente multiipilcando el nú-
mero de sus afiliados, enraizan-
dose profunda y ampliamente en
todos los centros industriales y
con una gigantesca labor de edu-
cación, propaganda y agitación.
Esto significa que nos propone-
mos hacer en todos esos aspec-
tos un trabajo muchas veces su-
perior al que veníamos haciendo
y tanto en -reclutamiento como en
medios de difusión donde teñe •
mos decenas debemos .pasar a
centenares y donde tenemos cen-
tenares debemos pasar' a miles.
Por otra parte, no hay que olvi-
dar que, además, para toda
nuestra propaganda no podemos
hoy hablar de cientos de miles
de pesos, sino de millones, debido
al encarecimiento de los materia-
les de impresión.

Una de las claves del cumpli-
miento de estas resoluciones de!
X Congreso reside en que dis-
pongamos de una gran red de
cuadros y, entre ellos, de una
planta numerosa de funcionarios
del Partido. Nada puede justificar
que esa planta sea ahora inferior
a la que contábamos en tiempos -
de legalidad, cuando precisa-
mente ahora se nos presentan ta-
reas aún mayores y su1 cumpli-
miento exige vencer más difíeul-
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tades que las de antes. Esa re-
ducción del número de funciona-
rios puede traer consigo que el
Partido disminuya su fuerza y su
influencia, de acuerdo con los
propósitos derenemigo.

Y el aumento indispensable del
númerq de los funcionarios no
debe entenderse como una espe •
cié de prorrateo' entre ellos de
salarios ínfimos. Una de las ex-
periencias más elementales del
movimiento obrero es la que se
refiere a la necesidad de cuidar
los cuadros de la revolución. Te-
nemos que combatir los resabios
de una vieja concepción anar-
quista, influida por un idealismo
semi-religioso, según la cual
nuestros cuadros deberían sacrifi-
carse en condiciones excepciona-
les de miseria. Los dirigentes qu:-
forma la clase obrera se caracte-
rizan por su sobriedad y modes-
tia y porque viven en los marcoo
de su clase, siendo ajenos a ellos
los vicios y derroches; pero, den •
tro de esos marcos, los dirigentes
de la clase obrera necesitan con-
diciones elementales para sub-
sistir, educarse, mantener sus fa-
milias y satisfacer sus gastos en
condiciones similares a las de un
obrero calificado. Nada justifico
por ejemplo, que no dispongan
de previsión social o que deban
arrinconarse en poblaciones ca-
llampas o en una pieza. Por el
contrario, una de las característi-
cas del hogar de todo dirigent';
comunista debiera ser que en sa
casita pueda tener una pieza de-
dicada a escritorio, una máquina
de escribir, una pequeña biblio-
teca y su radiorreceptor. En cuan-
to a la alimentación, es inadmi-
sible que nuestros cuadros y sus
familias no se nutran en forma
que les evite las enfermedades.
También tiene importancia políti-
ca el que estén en condiciones
de vestirse con decencia. Y su
presupuesto exige una cantidad
adecuada para que compren li-
bros' tanto, de estudio como de li-
teratura general y, además, si -
quiera para ciertas distracciones
mínimas.

En algunos camaradas se des-
arrolló en el pasado cierta ten-
dencia a que ©n empresas del
Partido los cuadros profesionales
ganasen salarios inferiores a los
que habían alcanzado a través
de sus luchas los trabajadores
de su mismo oficio en las em-
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presas capitalistas. Esta es una
posición peligrosa y contraprodu-
cente, que establece una discri-
minación en contra de nuestros
camaradas, que tiende a • hacer
descansar el financiamiento en
su sacrificio exagerado y que, 3n
la práctica, conduce a que no

' tengamos los mejores especialis-
tas, sino que éstos deban ir a
trabajar, cuando ya están forma-
dos, a las empresas capitalistas.
Una- cosa es la participación, en
primer término de los que traba-'
jan en tales empresas en los es-
fuerzos y sacrificios con que las
levantan todos los obreros del
país o de una región; pero, no
puede convertirse ésto en una for-
ma habitual de financiamiento
exponiéndose estos cuadros a
condiciones excepcionales de mi-
seria. Por eso, nuestra política in-
variable consiste en que, si nues-
tras empresas surgen económica-
mente, debemos pagar mejores
salarios que en las empresas ca-
pitalistas. Una empresa nuestra
bajo las condiciones del capita-
lismo no puede; por razones fi-
nancieras, pagar salarios subs-
tancialmente superiores a su¿
competidores, porque entonces no
estaría ..en situación de subsistir;
pero, puede a pesar de todo mos-
trar en múltiples aspectos, entre
ellos el de siquiera un pequeño
margen de mayores salarios, que
es una empresa de la clase obre-
ra y que no está dedicada a ex-
traer utilidades. Sin embargo, es-

, to requiere un cierto nivel-técnico
de productividad que no se alcan-
za si no renovamos a tiempo las
maquinarias e instalaciones, .pa-
ra lo que es indispensable efec-
tuar inversiones, imposibles, si no
contamos con finanzas desarro-
lladas. El cimiento de un buen
resultado en estas empresas que
nos permitan efectuar trabajos de
calidad superior y con costos
económicos, a la vez que pagar
mejores salarios, tiene que estar
constituido por .su_ constante mo-
dernización, que es una tarea di-
fícil pero necesaria, A la vez, no
debemos descuidar, junt9 a la
capacitación técnica de los cua-
dros de estas empresas, su capa-
citación política; para que no de-
serten ante cualquier prueba. Y,
sobre la base de que ganen el
salario adecuado, tienen que ser
ellos un ejemplo de desprendir
miento en cuanto a su cotización
y también en cuanto a la'forma
cómo participen en las campañas
económicas del Partido y en. las

campañas de solidaridad de la
clase obrera.

El ascenso del movimiento
obrero y de la revolución requie-
re inmensos sacrificios de millo-
nes de trabajadores conscientes
a través del mundo* y los comu-
nistas ofrendan su vida cuando
es .necesario, no vacilan ante
ningún peligro, arrostran la cá^s
cel y las persecuciones.. Pero, re*
sulta peligroso que, con una vi-
sión sectaria de nuestras luchas
y de nuestra organización, que-
ramos en los hechos aumentar
las • penurias y constituir en una
especie de'práctica el imponer a
los funcionarios del Partido y en
general a nuestros cuadros con-
diciones de miseria que dificultan
su actividad y frenan su desarro-
llo político y su educación.

El concepto atrasado de que
los funcionarios del Partido en
algunas regiones tengan que v^r
vir <3n condiciones semi-meñdi-
cantes y, en todo caso, en condi-
ciones inferiores a las de un
obrero calificado corriente, es un
concepto que sólo podría expli-
carse si considerásemos al Parti-
do una pequeña secta de ele-
mentos fanáticos. Por lo' tanto, es
un concepto típicamente sectario
y que se opone al desarrollo del
gran Partido de masas que nece-
sita el proletariado para „ llevar
adelante y a la victoria el movi-
miento de liberación nacional.

"""V
MAS Y MEJOR PROPAGANDA

En cuanto a elementos de mo-
vilización, de secretaría técnica /
de propaganda, también necesita
el Partido romper a través de to-
do el país el cascarón sectario.
No es posible que en algunas re-
giones 'aún estemos circunscritos
a las capitales de provincias y a
uno que otro pueblo: hay que
desarrollar impetuosamente el
Partido hasta en los últimos rin-
cones de Chile y ello sin demora..
Y estamos haciendo más difíciles,
todas nuestras tareas si no noür
proveemos de medios modernos
de movilización. Igualmente, hay
que poner término a la limitación
tremenda de los medios de pro-
p-, ganda de que disponen la ma-
yoría de nuestros Comités Regio-
nales, Comités Locales y Células.
Mientras el adversario aprovecha
instrumentos de movilización y
propaganda cada vez más abun-
dantes, nosotros no podemos
quedar estagnados, porque esto
significa cederle terreno y abrir

una brecha peligrosa que - sólo
conduciría, de perpetuarse, a un
retroceso del movimiento popular
y democrático. Nosotros tenemos
que hacerlo todo con más mo-
destia y menos recursos que el
adversario; pero, tenemos que
hacerlo y para ello son indispen-
sables ciertos medios mínimos de
¿novilización, de secretaría técni-
ca y de propaganda. En Valpa-
raíso, por ejemplo, con gastos re-
lativamente muy pequeños se es-
tá efectuando una propaganda
partidaria de calidad artística,
moderna y arráyente.

No es el propósito de este ar-
tículo indicar todo lo que debe-
mos hacer, ni siquiera lo que
principalmente y en primer 'tér-
mino debemos hacer, sino que
señalar que necesitamos un vira-
je, combatiendo la tendencia
oportunista a resignarnos -a la

¿¿legalidad y a interpretarla como
una limitación obligatoria del
desarrollo en escala siempre as-
cendente de nuestras actividades.

FINANZAS DE MASAS

La comprensión del papel del
Partido en todas las luchas de
nuestro pueblo, es inseparable de
la comprensión de que el Partido
necesita disponer de medios de
financiamiento.

Algunos años después de la
Devolución -Rusa, el camarade
^Lenin recalcó en su obra "La en-
fermedad infantil del izquierdis-
mo en el comunismo" que la vic-
toria de Octubre hubiese sido im-
posible y "que los bolcheviques
no se hubieran mantenido en el
Poder no dos años y medio, sino
ni siquiera dos meses y medio,
sin la disciplina severísima, ver-
daderamente férrea, dentro de
nuestro Partido, sin el apoyo más
completo y abnegado prestado a
éste por toda la masa "de la clase
obrera, esto es, por todo lo que
ella tiene de consciente, honrado,

.^abnegado, influyente y capaz de
conducir consigo o de atraerse a
las capas arrasadas". Y más ade-
lante agregó: "Pero, por otra par-
te, estas condiciones no pueden
brotar de golpe. Van formándose
solamente a través de una labor
prolongada, a través de una dura
experiencia; su formación sólo se
facilita a través de una acertada
teoría revolucionaría que, a su
vez, no es ningún dogma, sino
que sólo se forma definitivamen-
te erí estrecha relación con la
práctica de un movimiento quo

sea verdaderamente de masas y
verdaderamente revolucionario'.
Parecidas conclusiones han debi-
do formular los camaradas chinar;
y de las democracias populares
de Europa y Asia después del
triunfo de sus revoluciones. La
fuerza del Partido de la revolu •
ción se forja en el transcurso de
largas luchas en que se des¡arro-
lla junto a las masas.

El enemigo conoce la impor •
tancia que tiene para la cías 3
obrera, para el pueblo y para to- •
das las fuerzas democráticas con-
tar con un Partido bien organiza-
do, con una vasta red de cuadros
profesionales y con medios mo-
dernos- de propaganda. Por eso
la prensa al servicio del impe-
rialismo habla con odio rencoro-
so de los "agitadores profesiona-
les", . los insulta y calumnia y
exige que se les persiga a muer-
te.

Pero, también los trabajadores
han aprendido que necesitan en
todas sus luchas de la experien- -
cia, la abnegación y el esfuerzo
tesonero de los cuadros profesio •
nales de la clase 'obrera, y que
es indispensable contrarrestar la
propaganda reaccionaria con pro -
pagando en favor de los intere-
ses de las masas. Por-eso, el pro-
letariado y el pueblo sienten un
cariño entrañable por el Partido

Comunista y existe la mejor dis-
posición a ayudarlo, con la con-
ciencia de que ésta es la mejor
forma de ayudarse a sí mismo a
fin de defender con éxito las con-
veniencias del país y de los tra-
bajadores.

Para que el Partido cumpla sus
tareas revolucionarias hay que
producir un vuelco en nuestro
trabajo de finanzas, recurriendo
al pueblo. No~ nos coresponden
ya las finanzas relativamente ra-
quíticas de otra época, sino las
grandes y sólidas finanzas de
masas de la nueva etapa que
entramos a vivir..

Esto quiere decir, antes que to-
do, que asignamos a las finanzas
del Partido su importancia políti-
ca de primer plano, que tenemos
el propósito de dedicar a este
frente en todos los escalones de'j
Partido cuadros del más elevado
nivel ideológico y de la mayor
capacidad como organizadores, y
que vincularemos íntima y sóli-
damente las tareas de finanzas al
conjunto de nuestra actividad, co-
mo uno de sus motores esencia-
les.

Aunque parezca paradoja!, en
la práctica podemos observar
que cuando las finanzas son ra-
quíticas ellas absorben todo •?!
año en pequeñas tareas muchas
veces sin un rendimiento sa'isfac-

"La táctica que, desde 1848,
les ha brindado a los socialis-
tas los mayores éxitos, es la
que recomienda el Manifiesto
Comunista: " En las diversas
etapas del desarrollo que de-
be atravesar la lucha de la
clase obrera contra la burgue-
sía, los socialistas representan
siempre los intereses del mo-
vimiento en su conjunto... Lu-
chan por el logro de los obje-
tivos inmediafos, por el-refor-
zamiento de los intereses mo-
mentáneos de la clase obrera,
pero en el movimiento actual
representan también, y cui-
dan, el futuro de ese movi-
miento".

En consecuencia, los socia-
listas toman parte activa en
todas las fases del desarrollo
de la lucha entre las dos cla-
ses, sin con ello perder de vis-
ta el hecho de que esas fa-
ses son tan sólo otros tantos
pasos preliminares hacia el

gran objetivo primordial: la
conquista del poder político
por el proletariado, como me-
dio para una nueva organiza-
ción de la sociedad. Su puesto
está al lado de quienes lu-
chan por la obtención inme-
diata de un progreso que al
mismo tiempo sirve a los in-
tereses de la clase obrera.
Aceptan todos esos pasos po-
líticos o sociales progresivos,
pero únicamente como cuotas.
Por lo tanto, consideran a to-
do el movimiento revolucio-
nario o progresistas como un
paso más en el logro de su fi-
nalidad propia; y es tarea
especial de ellos impulsar más
hacia adelante a otros parti-
dos revolucionarios y, en ca-
so de que uno de ellos resulte
vencedor, cuidar los intereses
del proletariado".

(Federico Engels. Caria a Tu-
rati. Londres 26 de enero de
1894).
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torio a la generalidad de los mi
litantes, impidiendo que desarro-
llen su actividad política normal
y a veces hasta ahuyentando a
muchos de ellos de las reuniónos
y de la vida celular. En vez de'
eso, necesitamos organizar la
fuerza del Partido para una sola
gran campaña financiera anual
de envergadura, darle toda ¿u
importancia y su trascendencia
política y realizarla en función
del conjunto de nuestras grandes
y pequeñas tareas, a través de
una emulación revolucionaria es •
timulante y con un despliegue de
iniciativas de cada afiliado y de
cada célula, encauzadas en UM
plan nacional.

No creemos que podamos po-
ner de un .día para otro las finan •
zas del Partido al nivel que ne-
cesitamos con urgencia. Pero, es-
tá colocada a la orden del día
una renovación en este frente, a
fin de que en dos o tres años
más lleguemos, después de suce-
sivas etapscs, en contar con las fi-
nanzas de masas que nos permi-
tan desplegar sin limitaciones la
fuerza del Partido. Para ésto, des-
de ya tenemos que dedicarnos :
la organización de esta trascen-
dental' tarea. Ello requiere, entrs
otras cosas, una gran atención a
la normalización de las cotizacio-
nes, una atención política de
nuevo tipo a los simpatizantes -y
amigos del Partido y la búsqueda
de métodos de finanzas de masa ;.

LA CAMPAÑA NACIONAL

El esfuerzo de todos los órga-
nos del Partido, célula por célula
y Comité Local por Comité Local,
así corno de todas las regiones y
del Comité Central por elevar el
nivel de nuestras finanzas se ex-
presa en estos momentos, de in-
mediato, - en la gran campaña
nacional para reunir esta año un
mínimo de 18 millones de pesos.

Con esta campaña se financia-
rán la actividad orgánica del

Partido durante todo el año 1957,
la divulgación del Programa, el
aumento del numero de funcio-
narios que atiendan ,las provin-
cias, la ampliación de la propa-
ganda, la creación de una Es-
cuela Central de Cuadros, el
cumplimiento del plan de reclu-
tamiento y nuestra participación
en la elección parlamentaria de
marzo.

Se trata, por lo tanto, de una
' campaña íntimamente relaciona-
do: con toda la actividad del Par-
tido y con el desarrollo de las lu-
chas de la clase obrera y del
movimiento de liberación nacio-
nal. Hay que abordarla no como
una tarea de un solo frente, sino
como una tarea del conjunto del
Partido, que tanto interesa a los
encargados de finanzas y a las
comisiones de finanzas como a
los frentes de organización, pro-
paganda, sindical, etc. y a las
direcciones regionales y lócale".
El cumplimiento mismo de la
campaña y su desbordante supe-
ración tienen que ayudarnos a
romper el encasillamiento mecá-
nico'de los trabajos de finanzas
como glgo separado del resto de
los trabajos del Partido.

Al estudiar esta campaña en
cada organismo del Partido debo
salir de inmediato un llamado a
los militantes, simpatizantes y
amigos para realizar un esfuerzo
de envergadura que eleve el ni-
vel de nuestras finanzas a fin de
que correspondan a las respbn-
sabalidades que adquiere el Par-
tido. Luego, >- hay que llevar la
discusión política sobre la cam-
paña a los organismos y a las
personas cuya ayuda solicitare-
mos, con el objeto de que com-
prendan que sus iniciativas y sus
aportes contribuirán a la libera-
ción de nuestro pueblo.

Las cuotas deben ser fijadas do
acuerdo con una planificación
que sepa medir las posibilidades
efectivas de cada organismo del

Partido y la capacidad de cada

militante. Esto requiere un estu-
dio de tales posibilidades y de
tal capacidad y que se evanten
actas ds compromiso en cada cé-
lula, con los nombres y las fir-
mas ilegales de los carneradas,
enumerando cuánto reunirán in-
dividualmente y cuánto, "además,
reunirá la célula mediante su tra-
bajo colectivo y desarrollando
para esto la más amplia iniciati-
va en la recolección' de dinero
mediante fiestas, rifas, comidas,
tés, etc.

No debemos perder tiempo en
abordar resueltamente la discu-
sión y preparación política de la
campaña, porque sin eso no va-
mos a obtener después, en los
meses de noviembre y diciembre,
los resultados necesarios. Y éstos
tienen que observarse desde ya
en el primer balance nacional
del 15 de noviembre, para ser
superados en el segundo balance,;
del 15 de diciembre y en el ba-
lance final del 31 de diciembre.
Uno de los' factores más impor-
tantes que hay . que tomar en
cuenta en esa discusión y prepa-
ración política es organizar cui-
dadosamente la emulación.

El vuelco que daremos al tra-
bajo de finanzas de todo el Par-
tido co'n esta campaña nacional
nos ayudará, además, a reforzar
el trabajo regular hacia adelante
en un frente tan decisivo, o sea
las cotizaciones, las cuotas de los,
donantes permanentes y la aten- "^
ción política continuada que de-
mos durante todo el año a los
simpaiizantes y amigos del Par-
tido a los que recurriremos en
adelante en cada una de las
campañas anuales.

Participando en la superación
de los objetivos de la campaña
anual, cada comunista puede im-
pulsar en forma concreta la solu- -—-
ción de múltiples problemas or-
gánicos y políticos derivados de
la penuria económica en que
hasta ahora se han debatido
nuestras actividades.

SINOPSIS DE LA REALIDAD
DEL NORTE

Todo el mundo conoce la vida
gris de algunas provincias que se
debaten en medio de una cre-
ciente languidez económica. Es el
caso —para no citar, sino algu-
nas— de • las provincias del ñor - -

Je.
^ Las provincias del norte, que
por espacio de muchos años han
alimentado de divisas al país,
llevando el progreso a sus rinco-
nes más apartados, carecen hoy
día de aquel soplo vital que
otrora las caracterizara y, por el
contrario, en reemplazo de su fe-
bril actividad podemos ver hoy.

„ día. una osamenta de minas
abandonadas, usinas y , campa-
mentos desmantelados, puertos
sin movimiento, etc., y con ello
la desocupación y pobreza en to-

.¿a la zona.
' E n el quinquenio anterior a la
gran crisis mundial de 1930, la
población ocupada en el salitre
alcanzaba alrededor de 60.000
personas y en el cobre a 20.000
personas. La política contraría ai
interés nacional seguida en estas
actividades controladas ,por los
monopolios extranjeros y el apa-
recimiento del salitre sintético
fueron reduciendo sistemática-
mente la importancia absoluta y
relativa de dichas industrias,
hasta reducir hoy día la ocupa-

l*ción en el salitre a menos de
20.000 personas y en el cobre a
12.000 personas. Esto ha ido de-
terminando,' no sólo la imposibi-
lidad de absorber el aumento da
la mano de obra derivada del
crecimiento demográfico de Ja
zona, sino que una real y cre-
ciente desocupación.

Sin embargo, esto refleja páli •
damente la magnitud del drama
nortino. Efectivamente, para que
un país o zona geográfica man-
tenga su ritmo de crecimiento
económico es preciso que las ac-

,%tividades o industrias que pro-
veen la ocupación —a falta de
otras nuevas— crezcan por lo
menos con la misma intensidad
del crecimiento de la población.
De este modo, a medida que ésta
aumenta, aumenta también la
ocupación, con lo cual se logrará
mantener el nivel de vida de sus
habitantes. Ahora bien, veamos
qué ocurre con las actividades
mencionadas: Si la ocupación en
las faenas del salitre y del cobre
hubiera crecido a la misma ve-
locidad de la población o, mejor

¿Cómo afrontar la
crisis de las

provincias del norte?

por J. R. AGUILAR

todavía, si el ritmo de crecimien-
to de la población ocupada en
dichas faenas hubiera sido ©1
mismo que el experimentado por
la ocupación en toda la econo-
mía, el salitre debería ocupar
hoy día poco mejios de 110.000 y
el cobre poco má más de 40.000
personas. En otras palabras, en-
tre ambas actividades deberían
ocupar 150.000 personas, en cir-
cunstancias que, como hemos
visto, ocupan en realidad apenas
32.000 personas, es decir, aproxi-
madamente la quinta parte.

LAS FALSAS SOLUCIONES

La gradual extinción económi-
ca de la zona norte ha sumido
en- la desesperación a muchos de
sus hijos. Así, muchos de ellos
de buena fe apoyaron el Refe-
réndum Salitrero por cuanto, co-
mo se prometió insistentemente,
significaría la solución total y
definitiva de los problemas del
salitre y, en consecuencia, 'rena-
cería nuevamente la actividad de
importantes y vastas zonas. A
cambio de ello, hoy día presen-
cian el cierre de nuevas planta;;
salitreras, la negativa prepotente
de mejores condiciones de vida
para sus obreros y hasta la cri-
minal masacre de trabajadores
honrados, que durante tres meses
defendieron serena y valiente-
mente sus conquistas. El Nuevo
Trato para el Cobre, según otros,
significaría también el floreci-
miento de la zona. Resultado: la
ocupación se mantiene estacio-
naria y el país hace frente a una
pérdida de varias decenas de
millones de dólares.

Pero esto no es todo. Algunos
sectores plantean la creación de
"puertos libres" como la salida
de la trágica situación del Norte,
La desesperación de muchos de
sus habitantes hace que gente

honrada,'de buena fe, comparta
también estos puntos de vista.
Pero la salida no es. ésa. No pue-
de convertirse al pujante pueblo
nortino en un "paraíso" del ny-
lon con ganancias para unos po-
cos, ni en sede de aventureros;
traficantes, rifleros y contraban-
distas al servicio de una casta
adinerada, y privilegiada. El
puerto libre es una salida clasis-
ta al servicio de unos pocos co-
merciantes que poco o nada tie-
nen que ver con el bienestar de
la zona. Es un injerto postizo y
escapista que, a corto andar, lle-
va a un callejón sin salida.

Como se ha visto en la expe-
riencia de Arica, el auge del co-
mercio de importación que pro-
voca el puerto libre se orienta a
mercaderías suntuarias que, por
lo demás, no quedan en la zona,
sino que salen de ella a través
de un contrabando organizado y
masivo. Este comercio ilícito no
crea ocupación ni riqueza nacio-
nal, sino gananciales para unos
pocos. En cambio, provoca el al-
za desmedida de los arriendos y
agudiza el problema de la escá-

" sez de viviendas como conse-
cuencia de la gran demanda de
locales y piezas" Por otra parte,
las pocas industrias que se ins-
talan son absolutamente artificia-
les, porque al ocupar materias
primas importadas y procedentes
del resto del país, nb dan origen
a mayor actividad de la zona;
además, no son de carácter per- .
manente, porque ellas sólo po-

.drá subsistir mientras se manten-
gan las franquicias que le dieron
artificialmente vida. El mejora-
miento del puerto y las obras de
irrigación que se ejecuten —y
que a menudo son citadas como
resultados del sistema— podrían
haberse efectuado de todos mo- •
dos sin puerto libre.

LA SOLUCIÓN EFECTIVA
ES OTRA

La solución del problema del
norte, el florecimiento económico,
la ocupación y el mejoramiento
de las condiciones de vida, está
indisolublemente ligado a la ex-
plotación de sus grandes rique-
zas y a su creciente industriali-
zación. Y esto no es una salida
a largo plazo. La Ley 11.828, en
su artículo 33, inciso 39, estable-
ce que el 4,5% de los ingresos
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que produzca el cobre debe des-
tingrse a la .ejecución de un plan
de obras públicas en las provin-
cias de Tara-paca, Antofagasta,
Atacama y O'Higgins. En la pri-
•mera mitad del presente año" es-
tos ingresos alcanzaron a 1.825
millones de pesos y, si se man-
tienen las condiciones del cob"e,
durante todo el año 1956 alcan-
zarán a alrededor de 3.650 millo-
nes y, ¿Qué se está haciendo
con ellos?. ¡A luchar -por impedir
que continúe el desmantelamien-
to del Ministerio de Obras Públi-
cas y a exigir de dicho Ministe-
rio la rápida realización de las
obras más necesarias a la zona!

El artículo 25 de la misma Ley
destina el 2,5% de los ingresos
del cobre —lo que para este año
significará unos 2.000 millones—
a los planes de funcionamiento,
ampliación y desarrollo de la
"Empresa Nacional de Fundicio-
nes" (Palpóte), que está llamada
a desempeñar un importante pa-
pel en el impulso y desenvolvi-
miento de la pequeña y mediana
minería. ¡A impulsar,. pues, el
rápido desarrollo de estos planes,
en la seguridad de contar . con
los recursos necesarios, ya que
la Ley, como en el caso anterior,
se preocupó enfáticamente de
responsabilizar al Tesorero Ge-
neral 'de la República del opor-
tuno' cumplimiento de esta obli-
gación!

Además, el artículo 27 de la
Ley 11.828 destina el 7% (para
ser exactos el 6,975%) del total
de los ingresos -del cobre —unos
5.650 millones en 1956— para
que la Corporación de Fomento
de la Producción ejecute un plan
de fomento y de progreso de las
provincias de Tarapacá, Antofa-
gasta, Atacama y O'Higgins por
un valor equivalente a los tres
cuartos de la suma anual resul-
tante; la cuarta parte restante
debe distribuirse entre las muni-

cipalidades de las mismas pro-
vincias. Todavía más, rv-r-rr -la
elaboración del - citado plan de
fomento la Ley establece que la
CORFO debe constituir, en cada
una de las provincias referidas,
un Consejo Consultivo con re-
presentación directa de cada
Centro de Progresé y de la Mu-
nicipalidad respectiva. E'stos Con
sejos Consultivos inclusive tienen
derecho a rechazar total o par-
cialmente los planes elaborados
por la Corporación de Fomento y
a imponer sus observaciones.

Finalmente, el artículo 28 de la
citada Ley destina un cuarto
por ciento del total de los ingre-
sos del cobre —alrededor de 200
millones de pesos durante el '
presente año por un plazo de 20
años, a la reconstrucción de Ca-
lama y drenajes, desecación y
regadío de las vegas de Calama,
en el río Loa; para el plan agrí-
cola del Loa y para un plan ra-
cional de prospección de aguas
subterráneas y perforaciones en
la Pampa del Tamarugal, todo lo
cual está a cargo del Ministerio
de Obras Públicas y de la Cor-
poración de Fomento.

Con lo que se ha mencionado
hasta aquí, resulta que las pro-
vincias de Tarapacá, Antofagas-
ta, Atacama y O'Higgins dispo-
nen, por imperio de la Ley, del
14,225% ,de los ingresos del co-
bre, lo que durante el presente
año representará aproximada-
mente 11.500 millones de pesos.
A esto debe agregarse que pera
obras de regadío de Aconcagua
al norte deben destinarse las si-
guientes partidas con cargo a los
mencionados marero provenien-
tes de la gran minería del cobre:

% sobre los ingresos
del cobré

1956 1,21125
1957 2,4225

1958 3,63375
1959 4,845
1960 y siguientes 7,2675

Equivalente en pesos de 1956
y condiciones de este año

982 millones
1.965 millones
2.947 millones
3.930 millones *•*
5.895 millones

Todo el pueblo nortino debe
exigir y vigilar el rápido cumpli-
miento y realización de todos es-
tos planes, movilizando en torno
a estos problemas a los sindica-
tos y demás fuerzas de la zona.
La materialización de estos pro-
pósitos no significará, obviamen-
te, la solución de todos los pro-
blemas del Norte, pero con su •
realización se habrá dado un
gran paso. ¡A luchar por el rá- .
pido y correcto empleo de esto~*~
fondos y por el aumento de la
participación nacional en las
ventas del cobre con el objeto
de dar un decidido impulso al
progreso del norte! Debe exigir-
se la creación de nuevas rique-
zas y fuentes de trabajo: la pros-
pección y perforación petrolífe-
ra en gran escala; la moderni-
zación de la industria del sali-
tre y la realización de la indus-
tria química; la prospección de
uranio; la irrigación; la moderna
industria pesquera, el apoyo y'j^
modernización decididos a la pe-
queña y mediana minería, etc.
Todo esto constituye una magní-
fica plataforma que, junto a los
más sentidos problemas zonales
y-nacionales, debe agitarse e im-
ponerse en estas elecciones par-
lamentarias, teniendo present-j
que sólo las fuerzas populares y
progresistas podrán iniciar y lle-
var a término la recuperación to-
tal de la zona norte y llevar el
progeso y bienestar a todos los
habitantes.

Preguntas y Respuestas
LA ELEVACIÓN DE LA MORAL

DEL COMBATIENTE
COMUNISTA

1.a. ¿De dónde deriva la alta
moral de los comunistas?

La fuerza moral de los comu-
nistas surge del hecho de que
son, la vanguardia de la clase
social más avanzada y progí'esis-
ta de la sociedad: del proletaria-
do, destinado a cumplir la misión
histórica más grande que se ha-
ya propuesto clase alguna, como
lo es la de terminar con la expío •
tación del hombre por el hombre.
Bipartido Comunista es, por con-
siguiente; el' partido más revolu-
cionario de. la historia de la hu-
manidad.

La firmeza moral de los comu-
nistas, que deriva de su acción
revolucionaria y de la conciencia
del noble objetivo que persiguen,
les ha * permitido. y les permite
resistir las persecuciones de su¿
encarnizados 'enemigos de clasa
y combatir consecuentemente en
defensa de los intereses de los
que sufren la explotación, pues
op tenemos ningún otro interés
Sjeno a éstos. Ed temple de la
moral comunista no sólo se ma-
nifiesta en los grandes momen-
tos cuando se exigen los máxi-
mos sacrificios, incluso el de la
vida, sino que, también, en la
lucha diaria que requiere un
fuerte espíritu de abnegación .y
de disciplina partidaria. El co-
munista para actuar organizada-
mente debe combatir de conti-
nuo, como lo señalara Lenin,
"contra la psicología y las cos-
tumbres que dicen: Yo busco mi
propio beneficio - y lo demás no

f e interesa". En contra del
joísmo oportunista de los que

piensan: "Si yo exploto mi par-
cela de tierra, poco me importan
los demás, si alguien tiene ham-
bre, tanto mejor, venderé más
caro mi trigo. Si tengo mi pues-
tecito de médico, de ingeniero,
de maestro o de empleado, ¿qué
me importan los demás? Si me
arrastro 'ante los poderosos es
posible, no sólo que conserve mi
puesto, sino que pueda hacer ca-
rrera y llegar a burgués. Esta,
agrega, es una psicología y un

estado de ánimo que no pueden
existir en un comunista".

I
2.a. ¿Existe una elevada moral
combatiente en nuestro Partido?

i
Los militantes de nuestro Par-

tido han.demostrado en las prue-
bas más duras por las que ést®
ha pasado, su lealtad para con
los intereses de la clase obrera
y su firmeza revolucionaria. .En
los momentos más agudos de
persecución, por ejemplo, fueron
puestos a prueba numerosísimos
militantes comunistas que sufrie-
ron la relegación, la cárcel, los
campos de concentración, la ce-
santía, el- desafuero de sus ocupa •
ciones, el traslado violento desd-3
sus hogares a otros sitios, las tor-
turas de los sayones de la po-
licía y aún la muerte, sin aban-
donar sus ideales y continuando
la lucha en cualquier lugar en
que se les recluyera, y en las
peores condiciones. Los que se
quebraron frente a la represión
o se vendieron al enemigo han
sido una insignificante minoría.

La abnegación de los militan-
tes de nuestro Partido le ha per-
mitido a éste desarrollar grandes
campañas e importantes moví -
mientas de masas. «Hemos com-
batido a la cabeza de la clase
obrera y del pueblo chileno en
grandiosas jornadas que hicieron
posible la formación del Frente
Popular, la gestación de la uni-
dad de los trabajadores, la de-
fensa de las libertades públicas
y poderosas luchas reivindicati-
vas en que se ha puesto de ma-
nifiesto el heroísmo de nuestros
mineros, obreros industriales,
campesinos, empleados, etc.

Numerosos cuadros comunistas
han aportado y aportan su es-
fuerzo silencioso y abnegado de-
dicándose por entero a las tareas
del Partido. Esto les ha signifi-
cado grandes sacrificios en lo
que respecta a su bienestar ma-
terial y a su seguridad personal,
que han sabido sobrellevar con
entereza y sin ninguna jactancia.

Es un título de orgullo, por lo
tanto, para cualquier chileno que
no esté atado a los intereses de
los enemigos de nuestro pueblo,
el pertenecer al Partido Comunis-
ta de. Chile.

3.a. ¿Qué defectos existen aún
en nuestra moral comunista?

Pese a los grandes méritos de
nuestro Partido existen, también,
defectos en la moral combatien-
te de nuestros militantes. Algunos
de estos defectos se han agudi-
zado en los últimos años.

Se advierte en muchos militan-
tes y organismos del Partido, por
ejemplo, la falta de sensibilidad
política para reaccionar con fuer-
za e iniciativa ante los proble-
mas de las masss y las manio-
bras del enemigo. Existe aún
mucho espíritu burocrático y con-
formista .en el trabajo, es decir,
de actuar sólo cuando se recibe
un directiva de los organismos
superiores, cayendo en la pasivi-
dad en caso contrario. Muchos
militantes expresan con frecuen-
cia: "la dirección debiera haber-
nos planteado tales tareas o ta-
les métodos de trabajo y no lo
ha hecho", es decir, tienen ex-
celentes ideas de cómo debiera
conducirse la actividad de su or-
ganismo de Pariido pero no plan-
tean e impulsan en él sus inicia-
tivas sino que esperan la "or-
den" de los dirigentes. A los or-
ganismos dirigentes les corres •
ponde tomar resoluciones en el
plano nacional, regional o local,
según el organismo dirigente de
que se trate, pero las células, en
su radio de acción, deben asu-
mir responsabilidades y reaccio-
nar de inmediato frente a los
acontecimientos con un gran
despliegue de iniciativa y res-
ponsabilidad. Es posible que
dentro de las iniciativas que se
tomen se cometan algunos erro-
res, pero éstos se corrigen por
medio de la discusión y de la
práctica y, en todo caso, el peor
de los errores es caer en la in-
actividad y en el pasivismo.

Es posible advertir también, en
lo que respecta a los defectos,
lin relajamiento de la disciplina
partidaria en una serie de mili
tantes y ' organismos. Son fre-
cuentes los casos de inasistencia
a la reunión celular, de falta de
puntualidad, de incumplimiento
de las resoluciones que se acuer •
dan, de militantes que ponen ca-
prichos personales por encima
de las necesidades y tareas del
Partido; de asistencia formal a Ir
célula: "por cumplir los estatu-
tos", sin poner el mayor empeño
por impulsar su actividad, de
abandono de los deberes de cri-
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El aportado qué publicamos
a continuación, pertenece a la
obra de LENIN ululada "Las
Tareas de la Revolución", que
fue publicada por primera vez
los días 26 y 27 de septiem-
bre del año 1917, es decir, po-
quísimo tiempo antes de que
el Partido Bolchevique resol-
viera utilizar la insurrección
armada para derrocar a las
clases explotadoras de Rusia.

Este apartado muestra que
LEÑIN admitía la posibilidad
de cambios revolucionarios por
vía pacífica y que en la opor-
tunidad en que existió esta
posibilidad abogó decidida-
mente porque ella fuera em-
pleada para evitar una guerra
civil que "puede ser muy du-
ra y soñolienta".

"Ante la democracia de Ru-
sia, ante los Soviets, ante los
partidos de los socialrrevolu-

• cionarios y mencheviques, se
abre hoy la posibilidad, que
se da rarísimas veces en la
historia de las revoluciones,
de asegurar dentro del térmi-
no señalado, sin nuevos alza-
mientos, la convocatoria de la
Asamblea Constituyente, la
posibilidad de salvar el país
del peligro .de una catástrofe
militar y económica, la posibi-
lidad de asegurar el desarro-
llo pacífico de la revolución.

Si los Soviets se hacen hoy
cargo, íntegra y exclusiva-
mente, del 'Poder del Estado
para poner en práctica el pro-
grama que dejamos trazado,
tendrán asegurado no sólo el .
apoyo de las nueve décimas
partes de la población de Ru-
sia de la clase obrera y de
la inmensa mayoría de los
campesinos, sino que conta-

rán, además, con el mayor
fervor revolucionario del ejér-
cito y de la mayoría del pue-
blo, sin el cual es imposible
vencer en la lucha contra el
hpmbre y la guerra.

Hoy no podría ni hablarse de
hacer resistencia a los Soviets,
si éstos, pbr su parte, no va-
cilasen. No habrá una sola

EL DESARROLLO
PACIFICO DE LA

REVOLUCIÓN

clase que se atreva a suble-
varse contra ellos; y los terra-
tenientes y capitalistas, adoc-
trinados por las enseñanzas
del golpe de Kornílóv, cederán
pacíficamente el Poder tan
pronto como los Soviets lo exi-
jan en forma de ultimátum.
Para vencer la resistencia da
los capitalistas contra el pro-
grama dé los Soviets, bastará
con hacer que los obreros y
campesinos vigilen a los ex-
plotadores y con adoptar tales
medidas contra los recalci-
trantes, como por ejemplo, la
confiscación de todos sus bie-
nes, combinada con un breve
período de cárcel.

Haciéndose cargo del Poder,

los Soviets podrían asegurar
aun hoy día —y lo más pro-
bable es que ésta sea su úl-
tima coyuntura— el desarrollo
pacífico dé la revolución, la
posibilidad de que el pueblo
elija pacíficamente a sus di-
putados, la lucha pacífica' de
los partidos dentro de los So-
vrets, la contrastación práctica
de los programas de los dis-

. tintos partidos, el paso pacífi-
co del Poder de manos de un
partido a las de otro.

Si se deja pasar esia co-
• yuntura, los rumbos que viene

siguiendo la revolución .desde
el movimiento del 20 de abril
hasta el golpe de Korníloy de-
muestran'que es inevitable la
más encarnizada guerra civil,
entre la burguesía y el prole-
tariado. La catástrofe irremisi-
ble, acelerará esa guerra civil ,'
que, juzgando por todos los
datos y razones accesibles a
la inteligencia humana, termi-
nará forzosamente con el
triunfo completo de la clase
obrera, apoyada por los cam-
pesinos pobres, para la .reali-
zación del programa aquí .éix-
.puesto. Pero, esta guerra civil
puede ser muy dura y san-
grienta, puede costar la vida
de decenas de miles de térra- ,¿
tenientes, capitalistas y oficia- £*t
les -que simpaticen con ellos.
El proletariado no retrocederá
ante ningún sacrificio para
salvar la revolución, la cual
no es posible más que apli-
cando el programa que deja-
mos trazado aquí/ Pero si los
Soviets se decidiesen a apro-
vechar esta última ocasión pa-
ra imprimir a la revolución un
rumbo pacífico, el proletaria-
do los apoyaría con todas sus
fuerzas.

tícar los defectos y de controlar
en forma crítica el cumplimiento
de las resoluciones, etc.

Las causas de las fallas seña-
ladas, son entre otras, la falta de
iniciativa creada por la influen-
cia del culto a la personalidad, el
excesivo centralismo criticado en
el X Congreso, la falta de un uso
regular de la crítica y autocríti-
ca, las debilidades en la demo-
cracia interna del Partido, el sec-
tarismo y la tendencia a ocultar
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al Partido, que daña el legítimo
orgullo de ser comunista de los
militantes, su actividad y su
combatividad.

i

4.a. ¿Cómo corregir nuestros
defectos?

I
La forma de corregir nuestros

defectos consiste en intensificar
la acción de masas del Partido
y en someter, en medio de la lu-
cha, nuestra actividad a un per-
manente análisis crítico, que nos
permita reafirmar nuestras cuali-

dades y eliminar las fallas. Es
imposible corregir .los defectoáí)1

sólo con la discusión sin vincular
ésta a la actividad práctica de
masas del Partido. Lenin, refi-
riéndose a la formación moral
del comunista dice que ella: "no
debe consistir en ofrecerle dis-
cursos dulzones ni reglas de mo
ralidad". "El fundamento de la
moralidad comunista, agrega, es-
tá en la lucha por consolidar y
llevar a su término el comunis-
mo". La clarificación de nuestros
defectos, por lo tanto, debe «er

inseparable del combate a la ca-
beza de las masas.. Las medidas
que tememos para vincular a
nuestras células a los organis-

• mos de masas, -para transformar
a nuestro Partido en un gran par-
tido de masas son los principa-
les fundamentos de la- corrección
de los defectos que existan en.
nuestra moral de combatientes
comunistas.

La crítica, sin embargo, debe
acompañar a nuestra actividad
práctica. Se debe eliminar toda
complicidad ante los defectos,
que se expresan en las ideas:
"yo no critico tus fallas para que
tú no critiques mis defectos". Es-
ta aclitud oportunista debe ser
combatida y eliminada de nues-
tros organismos allí dónele exista.
Cada militante tiene el derecho y
el deber de criticar las fallas y
controlar el cumplimiento de las
absoluciones, aun cuando, su ac-
tividad merezca también críticas
y reparos. El falso respeto po?
los cuadros destacados o por los
dirigentes, debe así mismo, ser
eliminado como un obstáculo a
la crítica. Cada militante y orga-
nismo del Partido, por otra parte,
debe ser capaz de ver sus popios
defectos y de autocriticarse, sin
que las fallas propias signifiquen
un abandono del deber de com-

• batir los defectos ajenos. Hay
que evitar, además, que la críti-
ca caiga en el personalismo, és-
ta debe ser constructiva y edu-
cativa.

No es suficiente, sin embargo,
acompañar la acción de masas
con una crítica de los defectos.
Fs indispensable también estimu-
lar los éxitos y la abnegación
en el trabajo. En nuestro Parti-
do hemos recurrido con mucha
debilidad a. las diversas formas
de estímulo a los militantes. Es
necesario, emplear en un grado
mucho mayor la emulación entre
los militantes y organismos par-
tidarios, distinguir a los cuadro.;
y organismos que se destacan en
el trabajo, desarrollar una pre-
ocupación muchísimo mayor por
los problemas personales y fami-
liares que enfrenta cada militan-
te, preocuparse no sólo de los co-
nocimientos teóricos que los mi-
litantes tengan acerca del Parti-
do y de su actividad, sino que
también, de sus sentimientos, de
su lealtad con nuestra organiza-
ción, de su espíritu de sacrifi-

. ció, de su orgullo de ser comu-
nistas, de su valor, etc. Las fa-
llas en estos aspectos señalados
deben ser criticadas al igual que
los errores ideológicos y los mé-
ritos estimulados y destacados.

Los defectos que se señalaron
anteriormente y las consecuen-
cias de la represión que estimuló
la tendencia' errónea a ocultar
al Partido y a amoldarnos en
exceso a la ilegalidad, han pro-
ducido en muchos militantes una
subestimación por el Partido y
por su disciplina. Incluso algunos
comunistas se han adaptado a la
idea propalada por el enemigo
de que constituye un delito, que
hay que ocultar a todos, el ser
comunista. Lo que es un título de
orgullo para nosotros: ser com-
batido por los que traicionan a
Chile, ha debilitado la acción de
algunos -en el Partido y ha mo-
tivado que- no combatan con
fuerza por impedir que esta idea
reaccionaria prenda en algunos
sectores de masas. La acción de
masas, que demostrará hasta a
los más vacilantes la confianza
y el apoyo que éstas dan al Par-
tido Comunista; la clarificación
de la importancia extraordinaria
de nuestra acción y de nuestras
ideas; la crítica valiente de los
defectos y la preocupación y es-
tímulo de los altos méritos de
nuestros militantes, nos hará po-
sible reforzar aún más nuestra

'moral de combatientes de van-
guardia.

Hacia la democratización de América Latina
por JOSÉ PINO

ONTINUAMENTFi se reciben
noticias sobre la resistencia
y la lucha de los pueblos

hermanos del continente contra
la dominación yanqui. Esta do-
minación se mantiene por medio
de dictaduras terroristas como las
de Nicaragua; Guatemala, Vene-
zuela, Colombia, Paraguay, etc.,

$> por los gobiernos reaccionarios,
como el nuestro, que sobreviven
por medio de la aplicación vio-
lenta de leyes represivas, contra,
las libertades individuales, d-¡
organización y de expresión del
pensamiento.

Esta lucha se desarrolla si-
•ido un curso quebrado, de

•. parciales y de derrotas
lorias, pero en ascenso,
i lugar a la formación da

••~t conciencia latinoame-
ricana que se fundamenta en
los derechos nacionales de los

pueblos a tomar posesión legíti-
ma y' exclusiva de sus riquezas
e independencia nacionales y
darse gobiernos realmente demo-
cráticos y representativos en lou
que la clase obrera determine
sus cursos progresistas. En este
sentido somos parte del gran
movimiento mundial de lucha
contra el colonialismo, que gra-
cias al apoyo de la Unión Sovié-
tica, China, países de democra-
cia popular y neutrales, que for-

. man la mayoría de la humani-
dad, tantos éxitos han obtenido
últimamente en Asia, África y
Oceanía.

Múltiples y variadas son las
formas que adopta el antiimpe-
Tialismo de los pueblos latino-
americanos, en Brasil se decide
denunciar el acuerdo con los
Es'ados Unidos sobre materia
prima atómica, asestándose así

un golpe al saqueo de los mono-
polios y a los guerreristas yan-
quis. En nuestro país, así como
en Argentina y Brasil, debido a
la fuerte y combativa oposición
de los pueblos, los gobiernos
respectivos no pueden entregar
las riquezas petrolíferas al trust
yanqui; en Perú fracasa el plan
económico de la misión yanqui y
friunfa en las elecciones un go-
bierno constitucional, que nor-
maliza el país y deroga las le-
yes represivas contra el pueblo.
En Solivia, son nacionalizadas
las principales minas, se da co-
mienzo, en cierto modo, a la re-
forma agraria, se devuelven las
libertades al pueblo tratando do
afirmarse una normalidad consti-
tucional. Si" bien el actual go-
bierno actúa de común acuerdo
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ccn el Departamento de 'Estado,
la presión de las masas organi-
zadas y armadas puede condu-
cirlo por el cairüno del progreso
y la libertad. Prueba de ello ea
que el pueblo hizo abortar, el re-
ciente complot de los elementos
de la reacción. En Ecuador fra-
casa un golpe militar, y aunque
es el partido Conservador el que
asume un gobierno constitucio-
nal, debido,a la desunión de las
fuerzas populares que son mayo-
ritarias, surgen condiciones para,
desarrollar un poderoso movi-
miento de unidad de las fuerzas
democráticas opositoras, que ase-
guren una' mayor democratiza-
ción. En Argentina el gobierno
provisional se ve obligado a fijar
fecha para las elecciones gene
rales, mientras va .madurando
un movimiento unitario en la cla-
se obrera. En ParaguaY crece la.
lucha estudiantil y obrera y so
desarrolla un movimiento demo-
crático en el ejército. En Pana-
má, a raíz de los sucesos que
provoca -la nacionalización del
Canal de Suez, toma auge el de-
seo del pueblo de liberarse del
vasallaje yanqui y conquistar su
plena autoridad sobre el canal y
el territorio ubicado sobre ambas
márgenes del mismo, en poder de
los yanquis desde hace más de
50 años, por esto es aclamada la
actitud del gobierno panameño
al adherirse al llamado del go-
bierno de Egipto para convocar
una conferencia de naciones que
asegure los derechos de Egipto
sobre todo su territorio y el usu-
fructo y control del Canal de
Suez. El ejemplo de Egipto no
puede dejar de ejercer su influen-
cia sobre el despojado pueblo de
Panamá. En Honduras, el nuevo
gobierno constitucional envía al
Parlamento un proyecto solicitan-
do la derogación de una ley aná-
loga a la nuestra de "Defensa de
la Democracia" y promete abrir
las puertas del país a todos los
.exilados políticos. En Nicaragua
la muerte del dictador Sompza, a
manos de un patriota que'sacri-
ficó su vida, lograda por méto-
dos terroristas, con los que no •
comulgamos, ha dado lugar a
un mayor conocimiento de la
barbarie imperante en ese país
bajo la dinastía de los Somoza,
v ha demostrado notoriamente,
lo que ya no es ningún secre'o
para nadie, que el gobierno ch
los Estados Unidos es el que sos-
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tiene a los Somoza y a todos los
dictadores y tiranías imperantes
en América. El pueblo de Nica-
ragua tiene una hermosa tradi-
ción de lucha . por la libertad.
Durante 20 años luchó con las
armas en la mano, bajo la di •
reccicn de su héroe nacional, el
general Sandino, contra el ejér-
cito invasor yanqui. Sólo la trai-
ción y muerte de Sandino, logra-
da en una emboscada preparad",
por intermedio de algunos perio •
distas norteamericanos, logró
aplastar el movimiento de inde-
pendencia nacional e imponer la
dictadura de Somoza. Creemos
que la muerte de Somoza dará
nuevo impulso a la lucha de Ni-
caragua por la libertad.

LA MANO DEL DEPARTAMENTO
DE ESTADO

Xas dictaduras, son encumbra-
das al poder y sostenidas por el
Departamento cíe Estado, de co-
mún acuerdo con los sectores
más reaccionarios y fascistas de
cada país.. Y esto no lo haca
gratuitamente. Los dictadores
asumen actitudes serviles y.apo-
yan ciegamente la política de ra-
piña y de guerra en las conven-
ciones y organismos internacio-
nales, como la NÚ, además de
entregar a la voracidad de los
monopolios de Wall Street jiro-
nes de sus patrias. No es sor-
prendente leer lo que publica
uno de !os órganos de la dicta-
dura en Paraguay. "La Tribuna",
de Asunción, el 14 de junio, al
informar sobre la visita del dic-
tador Stroessner y del embajador
yanqui, contralmirante Arthur
Agethan, a la Cía. Americana de
Café lohnson, que posee más
de 300 mil hectáreas de cafeta-
les en la frontera con el Brasil,
en la zona de Pedro luán
Caballero, donde no circula la
moneda paraguaya, ni rigen
la moneda paraguaya, ni rigen
las pocas leyes sociales del país.
En esa publicación se da a co-
nocer un discurso que hizo
Stroessner en el que manifiesta ,
que en el Paraguay harían falta
cien lohnson y que el embajador
de los EE. UU. Mr. Agethan es
un ministro sin cartera de su go-
bierno. Este dictador, que duran-
te las fiestas patrias del 18 y 19
de septiembre estuvo en Santia-
go, agasajado por el general
Ibáñez, con quien efectuó un in-
tercambio tropical1 '•de condeco-
raciones y medallas, es el mismo

que, según denuncias del 'Parti-
do Comunista del Paraguay, rea-
lizó en junio de 1954, una con-
ferencia secreta con el comando
yanqui de la zona del Caribe,
en Lima, y posteriormente los
días 10 y 12 de noviembre, en
el fortín Estigarribia (Chaco para-
guayo) con altos jefes militaren
yanquis y brasileños. Entre las
órdenes impartidas al dictado?'
paraguayo figura la militariza-
ción del Chaco (en poder de la
empresa yanqui Standard Oil oí
California, con un territorio de
300.000 km2.), creando una gran
base militar aérea en el centro
del Chaco, unida a Santa Cruz
(Solivia) y a Asunción, con una
ruta estratégica directa, con pro-
longación al Océano Atlántico,
construcción de' un oleoducto pa-
ra transportar el petróleo bolivia-
no a través del Chaco. De este
modo se trata de hacer más efec-
tivo el control y vasallaje, d^
América del Sur, militarizando su
zona central.

Es archiconocida la interven-
ción militar yanqui en Guatema-
la, contra el gobierno constitu-
cional de Arbenz, pero es me-
nos conocida, porque las agen-
cias noticiosas lo silencian, la re-
sistencia y lucha del pueblo gua-
temalteco contra la tiranía de
Castillo Armas, cuya estabilidad
es cada vez más precaria.

EL IMPERIALISMO: RUINA DE
AMERICA LATINA

El imperialismo yanqui y su
intervención económica, política
y militar sobre nuestros países,
arruina sus industrias y comer-
cio nacionales conduciendo a loa
pueblos a la miseria. Cuando es-
ta" situación se hace insostenible
y peligran los gobiernos reaccio-
narios y las inversiones de los
monopolios, éstos conceden cier-
tos préstamos que permiten un
respiro temporal, a costa de una
mayor pérdida de independencia
y riquezas nacionales, exigiendo,
además, medidas de represión *
contra la clase obrera y el.mo-.
vimiento democrático' nacional.
No otra explicación tiene, por
ejemplo, el hecho de que lista-
dos Unidos hiciera a fines , de
septiembre un préstamo a Ar • "
gentina de 100- millones de dó-
lares, después de muchas ges-
tiones, pero solamente logrado
cuando el gobierno provisional
de Aramburu iniciara a princi-
pios del mismo mes una repre-
sión en gran escala contra el

Partido Comunista argentino y el
movimiento sindical y declarara
que este Partido no tiene derecho
a la legalidad.

En Chile vivimos el decenio
negro 'iniciado por González Vi-
dela en 1947 V continuado por
Ibáñez. Este período si bien está
ensombrecido por la traición al
pueblo de estos gobernantes, por
las persecuciones y masacres y
de entrega de las riquezas na-
cionales y gran Darte de la in-
dependencia . a los monopolios
yanquis, se caracteriza, además,
por la unificación de la clase
obrera en su Central Única y la
creación del frente único prole-
taria en el campo sindical y po-
lítico, que tiene como base la
unidad socialista-comunista y la
formación del FRAP (Frente de
Acción Popular) movimiento baso
e inicial -del gran frente demo-,
Ojáticc de liberación nacional.

Se está viviendo en Chile un

período de acumulación de fuer-'
zas y de experiencias a través
del desarrollo de luchas contra
los planes económicos del impe •
ridlismo y por las libertades de-
mocráticas.

En los países de América don-
1 de no imperan dictaduras, go-
biernan presidentes con atribu-
ciones dictatoriales y leyes re-
presivas ,de verdaderos sátrapas.
El poder ejecutivo es verdadera-
mente una dictadura legal, pues
los parlamentos tienen sus dere-
chos restringidos.

Para una democratización,
efectiva, no basta la existencia
de gobiernos constitucionales, si-
no es necesario terminar con las
leyes de represión contra el pue-
blo y la clase obrera, asegurar
la -libertad de sindicalización para
los trabajadores de la ciudad y
del campo; establecer que las
elecciones sean libres y puedan
todos los ciudadanos, sin excep-

ción, desde .los 18 años, elegir y
ser elegidos y principalmente
conceder derechos al Poder Le-
gislativo para -que dirija la po-
lítica y controle la acción de los
gobiernos.

Los pueblos de América -tienen,
una gloriosa tradición histórica
de libertad e independencia. Du-
rante gran parte del siglo pasa-
do estaban, a la vanguardia de
las luchas por las libertades' de-
mocráticas burguesas. Toca aho-
ra a la clase obrera y fuerza?
progresistas, encabezar, en su
respectivo país, las luchas por
una efectiva democratización de
América Latina, por la der.oga-

• ción de toda§ las leyes represi-
vas y el cese de las persecucio-
nes contra • la clase obrera y los
pueblos, por la normalización de -
mocrática de sus instituciones
que deben ser más representati-
vas y emanadas directamente
del pueblo.

S O B R E E L P L A N D E
R E C L U T A M I E N T O

El Comité Central del Partido,
por medio de la Comisión Nació- ,
nal de Organización, ha entrega-
do a los Comités Regionales pa-
ra su discusión y aplicación, un
plan nacional de reclutamiento
que nos permita aumentar apre-
ciablemente los efectivos del
Partido. .

Este plan se caracteriza, porque
la cantidad debe ser fijada de
acuerdo con las posibilidades-, de
cada Coinlli'1 Regional y de cada
organismo de baso y de acuerdo

Cn las condiciones que tienen
. sus respectivos radios de ac-

ción. Por otra parte, se ayudará
con miembros del Comité Central
para su discusión y aplicación
práctica, lo que a la vez servirá
para controlar su cumplimiento y
vencer las dificultades que se
presenten.

Ha de contribuir eficazmente di
cumplimiento del plan la emula-
ción fraternal y revolucionarla
entre los Comités Regionales y
entre los organismos de base.
Esta emulación debe ser una

por HERNÁNDEZ

ayuda fraternal, un intercambia
de experiencias entre los orga-
nismos que están emulando co-
mo también entre los militantes,
a fin de que en conjunto se pre-
ocupen por cumplir y superar el
plan.

Cada Comité Regional —plan-
. tea el plan general— debe tener
su propio plan adaptándolo a
las condiciones concretas de su •
zona. Estos planes regionales' de-
ben ser elaborados recogiendo
las sugerencias que hagan las
Bases y no imponiéndolo desde
anabá . mecánicamente. Se trata
de hacer conciencia, convencer
al Partido de la necesidad de ha-
cer reclutamiento, de tener un
Partido cada día más grande a
objeto de enfrentar a los enemi-
gos de la clases obrera y " del
pueblo.

Podemos asegurar que en esta
tarea de honor que se nos ha
planteado: el reclutamiento, se
están obteniendo importantes
éxitos allí donde el Partido la ha
tomado con responsabilidad, con

verdadero entusiasmo. Sobre es-
to, podemos señalar que el C.R.
de Antofagasta se ha .puesto a la
cabeza de la campaña y es así
como desde la Conferencia que
efectuaron en diciembre pasado
a junio del presente año aumen-
taron en un 96 por ciento los mi-
litantes; y de junio a septiembre
de este año, lograron . aumentar
en un 100 por ciento.

En otras provincias también se
han estado efectuando importan-
tes tareas para el reclutamiento
y regañando a los militantes que
se habían quedado rezagados.
Hay Comités Regionales como el
de Nuble que ha reconstituido 6
Comités Locales que estaban in-
activos, con viejos y nuevos mili-
tantes. En algunas camuñas de
Santiago también se están obte-
niendo resultados muy positivos
en el .reclutamiento, destacándo-
se entre otras San Miguel, Quinta
Normal,' Sexta Comuna, etc.
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LA FORMA DE APLICAR
EL PLAN

Estos organismos del Partido
han tenido buen resultado en su
trabajo, / porque han empezado a
desterrar el sectarismo, ligarse a
las masas y ponerse al frente de
sus luchas y, aún más, poque se
han dispuesto a reclutar y cum-
plir con esta tarea.

Ha contribuido eficazmente a
este trabajo la difusión de nues-

.tra justa línea política expuesta
en los materiales de lectura y

' estudio del X Congreso de nues-
tro Partido. Esta difusión hay que
hacerla por medio de charlas y
conferencias para lo cual el Co-
mité Central ha dispuesto a un
equipo de cuadros del Partido:
dirigentes sindicales, intelectua-
les que pueden ser invitados pa-

ra tal objeto por los Comités Re-
gionales.

El resultado rápido, postivo,
del plan de reclutamiento depen-
de en primer lugar de la oportu-
na distribución que hagamos de
él, de la discusión y el conven-
cimiento que logremos en todo
el Partido, es decir, en todos los
militantes. En segundo lugar, en
efectuar el control de su cumpli-
miento, para lo cual cada Comi-
té Regional y Comité Local debe
efectuar reuniones de control ca-
da mes a los cuales deben asis-
tir los dirigentes de los organis-
mos inferiores a fin de ver cómo
marcha la aplicación del plan y
qué resultados se están obtenien-
do, vencer Mas dificultades que
se presenten en su cumplimiento
y recoger las experiencias que
ha obtenido un organismo de ba-

se o un compañero individual-
mente a objeto que sirvan a
otros.

Debemos aprovechar las con-
diciones que se nos presentan,
en las industrias, en el: campo,
entre los intelectuales, entre las
mujeres y los jóvenes, etc., y re-
clutar sin temores a toda aquella
gente que ha estado al lado de
Partido, que ha luchado junto
nosotros, que ha votado por
nuestros candidatos en las elec-
ciones.

Los organismos que aún mar-
chan con retraso deben inspirar-
se en los éxitos que están te-
niendo los camaradas de la zona
salitrera, de Valparaíso, Santia-
go, Maule, Nuble, etc., que tra-
bajan con todo entusiasmo y se
han p'ropuesto no sólo cumplir la
campaña, sino superarla.

V I D A D E L P A R T Í D O

CONFERENCIA EN LINARES

S E celebró una Conferencia
Regional del P. en la provin-
cia de Linares, en la. cual

se tomaron diversos acuerdos de
gran importancia para el trabajo
partidario. En el plan de -activi-
dades se contempla, entre otra",
cosas: el mejoramiento del tra-
bajo del Secretariado y del Co-
mité Regional • sobre la base de
una actividad más colectiva uni-
da a una mayor exigencia ..de
responsabilidad individual; la
creación de comisiones de tra-
bajo en el C. R.; la reorganiza-
ción de' comunas y el recluta-
miento de nuevos militantes, pa-
ra lo cual se asignan diversas
cuotas a las localidades; la ayu-
da al fortalecimiento de la CUT,
la creación de numerosos orga-
nismos de base del FRAP ep.
conjunto con los aliados, apo-
yándose en los problemas de ca-
da localidad y barrio; la elabo-
ración de un plan para la cam-

paña electoral. En el plan so
contemplan después los diversos
frentes internos del . Partido. En
Educación y Propaganda se pro-
ponen crear un nuevo curso que
reemplace al actual, con otro3
compañeros, in especial nuevos.
Se plantean crear cursos en al-
gunas comunas e impulsar el es-
tudio en las células (X Congre-
so, Estatutos, Programas, etc). En
propaganda hay diversas medi-
das tendientes a aumentar la
venta de materiales, cancelar las
deudas de literatura partidaria,'
confeccionar propaganda mural y
escrita a través de las células,
perfeccionar y extender el traba-
jo de las brigadas que venden
materiales, etc.

En los frentes Femenino, Agra-
rio, Jóvenes, existe el propósito
de fortalecerlos y elevar en ellos
el reclutamiento y formar comi-
siones amplias con aliados. En
Finanzas se proponen: regulari-
zar las cotizaciones, efectuar ba-
lances periódicos dando cuenta a

las células, confeccionar un pre-
supuesto de gastos, se fijan cuo •
tas de donantes para diversas'
localidades, se plantean la reali-
zación de fiestas, actos, etc. para
reunir fondos.

Por medio de la revista "Prin-
cipios" invitamos a los compa-
ñeros de Linares a enviar noti-
cias de la forma cómo se está
llevando a la práctica el plan
trazado en su Conferencia y los
éxitos y dificultades que han te-
nido en su aplicación, para quo «
sirvan de experiencia a otros lu- '
gares del! país.

ÉXITOS EN ANTOFAGASTA
i

El Partido en Antofagasta com-
bate por vincularse más estre-
chamente a las masas y por re-
clutar nuevos militantes para el
Partido. Impulsando las inscrip-
ciones de amiaps del Partido se
incorporó a los registros electo-
rales a más de 600 personas. El
número de militantes del Partido /

se -ha doblado en una serie de
localidades. Con igual éxito ha
marchado el reclutamiento de la
Juventud Comunista. Esta incluso
se ha triplicado en ciertas par-
tes. Se han creado org.anizacio-
nes del Partido en localidades en
que no existía. Las localidades
que más se han destacado en el
t&tbajo de reclutamiento son: Pe-
dro de Valdivia, María Elena,
Vergara y Mejillones y los avan-
ces, expresan los camaradas, se
han hecho mediante el estudio de
nuestros materiales y la aplica-
ción comciente de la lucha contra
el sectarismo. El Comité Regional
ha prestado una valiosa ayuda a
las localidades en su trabajo pa-
ra captar nuevos militantes.

El Partido ha prestado, además,
una valiosa ayuda al Comité
Central de Dueñas de Casa que
jugara un papel tan importante
)fti la organización de la solida-
ridad con los huelguistas del sa-,
litre. El Comité Central de Due-
ñas de Casa agrupa comités de
varias poblaciones.

CÉLULAS DE INDUSTRIA EN
MALLECO

En algunas localidades de la
provincia de Malleco los compa-
ñeros dascubrieron que una sene
de comunistas que trabajaban on
industrias estaban, sin embargo,

wnilitando en células de calle. Es-
to les impedía tomar con más
fuerza los problemas de su or-
ganismo de masas y al mismo
üempo dificultaba la formación
de células industriales que son
las más importantes para el Par-
tido. Este defecto ha comenzado

,a ser corregido y se han consti-
tuido células de industria 'con los
camaradas de ,1a construcción,

i aviarlos, etc., que se encon-
traban dispersos en células de
calle. Esta es una experiencia
valiosa para oirás localidades y
provincias como un medio de ini-

1(vciar el volcamlento del Partid >
hacia la industria.

PREOCUPACIÓN POR EL FREN-
TE FEMENINO

En diversos Comités Regionales
está surgiendo una mayor pre-
ocupación por el Frente Femeni-
no. Un testimonio de ello ea que
en los C. R. de Son Fernando,
Malleco, Curicó, Valparaíso, etc.,
se ha designado una encargada
del Frente Femenino. En algunos
lugares como en Malleco se ha

formado incluso una Comisión
Femenina para ayudar a la en-
cargada en su actividad. Estas
son medidas muy importantes
para superar nuestro retraso en
la labor de acrecentar nuestra
influencia entre las mujeres, que
constituyen una parte numerosí-
sima y de gran importancia de
la población chilena. Estas medi-
das facilitarán también que en
los planes de reclutamiento sean
incorporadas un gran número de
mujeres al Partido.

UNA CÉLULA DE CALLE SE
DESTACA

En la Quinta Comuna de .San-
tiago hay una célula que conta-
ba hace unos meses atrás sólo
con cuatro militantes. El pequeño
número de comunistas determi-
naba que el trabajo fuera débil
y de pocas perspectivas. Los
cuatro militantes decidieron in-
tensificar su actividad y ganar
nuevos miembros para la célula.
Aprovecharon la venta de litera-
tura partidaria para reclutar en-
tre los lectores habituales mili-
tantes para el Partido. La célula
se triplicó. Como consecuencia de
su crecimiento mejoró también el
trabajo celular. Para ayudar a la
formación del FRAP comunal hi-
cieron visitas casa por casa in-
vitando a la gente a incorporar-
se a este organismo unitario. Vi-
sitaron 30 casas. De este modo
se logró realizar una Asamblea
Comunal con la gente que sim-
patiza con las ideas .del FRAP.
Esto le ha permitido a la célula
tomar en sus manos problemas
del sector e impulsar su solución.

La célula mencionada tomó en
sus manos también la importante
tarea de formar células de indus-
tria y lograron crear en una fá-
brica una célula con tres mili-
tantes para comenzar. Ha existi-
do así mismo preocupación por
fortalecer la CUT comunal y se
ha contribuido a que participen
nuevas organizaciones en ella.

La célula realiza en forma ac-
tiva propaganda, en especial
cuando se preparan actos de im-
portancia. Sus afiches los confec-
ciona la célula en papel de dia-
rio. Se dispone también de otros
medios de propaganda. En lo
que respecta a la venta.de lite-
ratura partidaria, la célula tiene
empadronados a un cierto núme-
ro de lectores habituales y se
turnan los militantes para entre-
gar diarios, libros y revistas a los

lectores empadronados y para
ganar nuevos clientes de nues-
tras publicaciones. La célula ha
organizado ya dos charlas am-
plias.

En la célula se realiza un cur-
so de 1 hora osda quince días

' destinado a la capacitación polí-
1 tica de los militantes.

EXPERIENCIAS JUVENILES

JÓVENES DE BARRANCAS

La Juventud Comunista de la
Comuna de Barrancas ha com-
prendido que para vincularse a
los jóvenes de las diversas po-
blaciones existentes en este sec-
tor de Santiago es indispensable
comenzar a preocuparse por las,
diversiones y actividades que les
resultan a éstos más arrayantes.
De acuerdo con esto, la JJ. CC-
ha contribuido a que el Frente •
Juvenil de Acción Popular orga-
nice'actos llenos de alegría y de
interés cultural. Se han multipli-
cado los conjuntos artísticos de
distinto tipo y los jóvenes, aparte
de fortalecer sus vínculos parit
combatir unidos por resolver sus
problemas, llevan su optimismo
y entusiasmo hasta los poblado-
res por medio de canciones,
sketch, bailes, etc. La sana ale-
gría es un estímulo al espíritu de
combate de nuestro pueblo y de
nuestra juventud, pues impide en
ellos la desmoralización que se
produce en algunos sectores
frente a la política de hambre y
miseria del actual gobierno. En-
gels estimaba el "sentido del hu-
mor" del pueblo alemán como
una de sus .más elevadas cuali-
dades que los capacitaba para
combatir en las peores circuns-
tancias. La aplicación de estos
métodos juveniles les ha permi-

/ tido a los jóvenes comunistas de
Barrancas reclutar a más de 100
'nuevos militantes.

LOS ENCARGADOS DE DEPORTE

El Comité Regional de la Ju-
ventud Comunista de Santiago,
valorando la importancia que tie-
ne el deporte en los medios juve-
niles, ha designadlo un encarga-
do de este frente y está preocu-
pado de que se haga igual cosa
en las comunas. El C. R. estimula
propiciando diversas competen-
cias deportivas con la participa- ,
ción de los jóvenes comunistas el
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interés por este tipo de actividad
tan querida por la juventud. De
este modo, despertando a través
de la práctica la preocupación
de los jóvenes comunistas por el
deporte, se impedirá que estos
subestimen esta; actividad ai vin-
cularse con las masas juveniles.

Esta preocupación del Comité
Regional de la Juventud por los
deportes y por desarrollar este
interés en las células juveniles
ha dado ya sus frulos, pues se
han organizado células comunis-
tas en una serie de clubes de-
portivos.

ESTUDIANTES NOCTURNOS
COMUNISTAS

Un magnífico trabajo efectúan
los jóvenes comunistas de una
escuela nocturna. Se han trans-
formado en los compañeros más
apreciados por el resto de los
alumnos gracias a su permanen-
te preocupación por los proble-
mas de la escuela. En muchos
alumnos que por su condición
económica se ven obligados a
trabajar surgió una seria dificul-
tad-cuando la dirección de la es-
cuela decidió cerrar a una hora
fija las puertas del estableci-
miento. Muchos de los que tra-
bajan lejos de la Escuela les era
imposible llegar a la hora exacta
y quedaban sin poder asistir a
clases. Los jóvenes comunistas
que fueron los impulsadores de
la Creación del Centro de Alum-
nos combatieron, apoyados por
la masa estudiantil, por resolver
este problema y lo lograron. Co-
mo éste han sido logrados por
el Centro de Alumnos muchos
otros anhelos de los estudiantes.

Los jóvenes comunistas no se
procupan, sin embargo, sólo de
los problemas de la Escuela si-
no que, también, de vincularla
con el resto de los estudiantes y,
en especial, con los de .la misma
rama de estudiantes nocturnos.
De este modo, la Escuela men-
cionada participa en los foros, en ',
las campañas, en las fiestas, en \
la venta del periódico de la Con-
federación, etc., de la Confedera-

' ción y Federación correspondien-
te de estudiantes nocturnos, li-
gándose a la lucha general de
los estudiantes por lograr que el
gobierno se preocupe.' de la for-
mación''de la juventud chilena.
Mientras se logra un mayor pre-
supuesto de educación y .una
mayor atención por la formación
de la juventud, mientras el go-
bierno se despreocupa de est-3
aspecto, los jóvenes comunistao
tratan de resolver en parte este
problema con los • medios de que
se dispone. Para ello organiza-
ron una fiesta, que se llamó la
"fiesta'del libro'', en la que se
cobró como entrada a cada asís-
.tente un libro. Con esta iniciativa
se formó para empezar una bi-
blioteca de 400 volúmenes a dis-
posición de los estudiantes.

Los jóvenes comunistas de la
célula: de que hablamos no sólo
trabajan activamente en su fren-
te de masas sino que cooperan
también con la comuna donde
está enclavada la Escuela y rea-
lizan en ella tareas generales de
propaganda, venta de literatura
partidaria, etc.

FUTUROS MÉDICOS OPINAN

La célula de la Juventud Co-
munista de la Escuela de Medi-
cina entregó importantes suge-
rencias al ampliado de estudian-
tes comunistas que se realizó no
hace mucho.

Entre otras cosas sugieren la
necesidad de que los jóvenes
comunistas universitarios traba-
jen por lograr una mayor vincu-
lación de la FECH con los es-
tudiantes. Piden que los dirigen-
tes de la FECH y, en especial
los nuestros, recojan más activa-
mente la opinión de las masas
estudiantiles en lugar de llegar a
la base sólo a llevar consignas
elaboradas desde arriba. Plan-
tean, además, que debe evitarse
la dispersión del trabajo de los
estudiantes comunistas en tareas
ajenas a su frente de masas
cuando ello signifique un descui-
do de éste. Señalan la necesidad
de corregir los métodos anticua-

dos de propaganda y de emplear
formas más audaces de recluta-
miento. Piensan que es muy im-
portante no subestimar la forma-
ción de organizaciones amplias
(el FHAP, por ejemplo) para
agrupar a los jóvenes que coin-
cidan con nosotros en una serie
de puntos. Critican el descuido
existente en lo que respecta *¿1
estudio de los problemas estu-
diantiles.

Proponen que sean aprovecha-
dos en otras escuelas los méto-
dos de masas utilizados en Me-
dicina para informarse de los pro-
blemas y del pensamiento de los
estudiantes. Sugieren que se re-
nueven las formas de vincularse
con los simpatizantes y plantean
la idea de multiplicar las reunio-
nes amplias, sin descuidar la di-
versión y los entretenimientos
que atraen a la juventud. Propo-
nen que se apresure en la escue*
la la constitución de oganizacio-
nes amplias. Sugieren que se
coneretice lo antes posible' un
Programa de la Juventud Comu-
nista Universitaria (problemas de
libros, remuneración estudiantil,
pensionados universitarios, re-
forma, ele).

JUVENTUD COMUNISTA
SUREÑA

í
En el C. R. de Valdivia se in-

trodujeron algunos cambios en laf
Dirección tendientes a remover
algunos escollos al; trabajó colec-
tivo jde este organismo. Los nue-
vos métodos de dirección han
permitido que el trabajo sea im-
pulsado con más fuerza y ampli-
tud. Se han establecido contactos
con partidos aliados en el Fren-
te Juvenil de Acción Popular. Se
han efectuado, también, reunio-
nes abiertas que han 'permitido
reclutar a una serie de nuevos
miembros para la Juventud Co-
munista. Este mismo tipo dé reu-
niones amplias se ha puesto en
práctica en Puerto Montt y Te^>"
muco, acompañadas de charlas,
actos deportivos, etc., logrando
un apreciable aumento de los
militantes.

I M P O R T A N C I A D E L
F O L K L O R E N A C I O N A L

por REYES

Es importante que en los.últi-,
mos años haya aumentado la
preocupación por nuestro folklo-
re, ya que ello significa que
existe una real y auténtica toma
de conciencia de nuestra nacio-
nalidad.

Esto es inmensamente positivo,
por cuanto es preciso que conoz-
camos lo que somos, lo que te-
nemos y lo que queremos hacer
«i el campo de la cultura po-
pular.

Antonio1 Gramsci, fundador del
Partido Comunista italiano, decía
que para ser un modesto dirigen-
te de la clase obrera italiana era
necesario conocer a fondo por lo
menos los últimos cien años áf¡
la historia de Italia; y por histo-
ria de Italia '•—entendía Grams-

no solo los acontecimiento!
políticos, sociales y económicos
del país, sino que también la
historia del arte, de la ciencia, de

.'istltuciones religiosas, etc., y
del folklore de su patria.

Este camino, pues, es el único
—analizado claro está a través
de las premisas teóricas del ma-
terialismo dialéctico y con la
ayuda de las experiencias prác-
ticas de los países que constru-
yen el1 socialismo— que ipuede
llevar al Partido de vanguardia
de la clase obrera chilena a ins-

(i en la realidad, y me-
díanle «lia poder marchar con
éxito al luluro.

En el plano nacional la pre-
ocupación por el folklore es algo

•Indudable. Asi, no es extraño
asistir a fiestas de la Juventud
Comunista o del Partido, y aún
en círculos de sectores progre-
sistas en las que se baile cueca,
refalosa, cuando, aire, sajurian'a
o sombrerito. No es extraño tañí'
poco ver en las casas, col^ccic-
nes de cerámica de Qulnchama-
1! o Pomaire. 'Esto, pues, nos está
demostrando que la preocupa-
ción por nuestra tradición popu-
lar está en un momento tal que
nosotros debemos tomar en
cuanta para poder ayudar a dar

este impulso y con ello propen-
der al desarrollo de nuestro fol-
klore.-

Porque folklórico no es lo pin-
toresco o lo "extraño", o lo exó
tico de nuestras manifestación as
culturales, como tampoco es la
cueca o las espuelas; el folklore
es esto y mucho más.

Si partimos del hecho de que
la sociedad capitalista está divi •
dida en clases y que estas cla-
ses existen dentro de dicha so-
ciedad en contradicción (en lu-
cha, más o menos aguda según
las circunstancias) el problema
del folklore puede llevarnos mu-
cho más allá.

En una sociedad dividida en
clases, la cultura se divide por
decirlo así, en una cultura "ofi-
cial" y en otra "no oficial".

La cultura llamada "oficial": la
Universidad, !a Escuela, la Igle-
sia y otras instituciones, lleg i
muy poco o a veces no llega a
amplias capas de la población;
es decir, a aquellas capas qu?
no poseen medios de producción,
y más aún a aquellas que están
alejadas de los centros urbanos.

Pero esta masa requiere la
cultura, la necesita, y al no ser
satisfecha por las capas que de-
tentan el poder, se crea medios
culturales para subsistir y des-
arrollarse; medios culturales a su
alcance y con todas las peculia-
ridades y características de be-
llezas populares. He aquí el ejem
pío de la medicina populc.r
(donde no llegan los medios sa-
nitarios estatales) o, la poesía po-
pular (donde el medio artístico
"oficial" no alcanza) o la ceste-
ría popular (donde el mercado
fabril no está al alcance) o loo
cuantos populares (donde la lite-
ratura no es difundida).

IMPORTANCIA REVOLUCIONA-
RIA DEL FOLKLORE

Conocer el folklore es conocer
el reflejo de las condiciones de

vida cultural del • pueblo (de la
amplia masa, sobre todo campe-
sina, y.no del proletario con con-
ciencia política, que en gran me-
dida gqza de la llamada cultuVi
"oficial") es conocer también las
concepciones del mundo y de la
vida que conforman la mentali-
dad del pueblo.

Conociendo estas concepciones
del mundo y de la vida popula-
res, este reflejo de las condicio-

_nes de vida cultural- de nuestra
gran masa, estaremos en mejo-
res condiciones para comprender
nuestra realidad nacional, y apli-
car en ella las premisas teóricas
del materialismo dialéctico para
lograr una lucha de esclareci-
miento de las conciencias, que
no es otra cosa que un medio
para nuestra liberación nacional.

Cada paso que demos para
desarrollar y dar a conocer
nuestro folklore, es un paso que
estamos dando para quitarnos d?
encima la influencia nefasta de'
la penetración cultural del impe-
rialismo norteamericano.

Nuestro folklore es riquísimo y
sumamente variado. Desde los
bailes nortinos hasta los mitos
chil'otes tenemos una gama va-
riadísima e inmensa de belleza
que no debe ser olvidada, por el,
contrario, debe ser mantenida,
desarrollada y dada a conocer.
Es la sabiduría y el sentido es-
tético de todo nuestro pueblo v
de todo nuestro pasado el que
debemos sacar a luz y vivificar.
De ahí que el Décimo Congreso
de nuestro Partido nos hable de
mantener, desarrollar y estudiar
nuestras manifestaciones folkló-
ricas. Es esta labor no sólo da
investigadores, sino que también
de maestros, intelectuales, artis-
tas, dirigentes sindicales y de .
militantes en general. Nuestro
conocimiento del folklore y cul •
tura populares es una parte du

31



nuestra lucha de liberación na-
cional, un paso en nuestra ba-
talla contra la penetración impe-
rialista, una fase en nuestra pug-
na por conocer a las masas y di-
rigirlas hacia' el camino del so-
cialismo.

Antes de la Revolución de Oc-
tubre, la cultura "oficial" rusa
era una cultura afrancesada, con
tal sello cosmopolita, que a mu-
chos nobles ¡es daba vergüenza
aprender la lengua rusa; y la re-
volución significó volver al cau-
ce normal de la tradición nacio-
nal 'folklórica, y esto el pueblo lo
entendió muy bien, se vio refle
jado en los hombres y en el
Partido que los apoyaba en sus
manifestaciones culturales y tra-
dicionales. Tal ha ocurrido tam-
bién en la República Popular

China. Y tal ocurrirá en nuestc
país cuando la gran masa de. ki-
población vea en nosotros los
auténticos defensores de lo na-
cional en el campo artístico y
cultural.

. Una consigna política, por muy
justa que sea, para un oampesi •
no suena abstrusa si no vamos a
él a hablarle en su mismo len-
guaje, con su misma concepción
del mundo y de la vida. Se le
escucha más a un- dirigente- que
sepa de Chile y que lo sienta en
todas sus manifestaciones: di-

• chos, bailes, comidas, anécdotas,
etc., que aquel que sólo lleva un
mensaje teórico, por muy justo
que sea, pero desvinculado con
la forma que el pueblo tiene de
relacionarse uno con otro.

Y de esto no se escapan ni

los compañeros proletarios ni' los
compañeros no proletarios, por
cuanto las manifestaciones de
vida de Santiago, Concepción o
Valparaíso tienen el sello carac-
terístico de l'a urbe, la gran ciu-
dad y no el que predomina a lo
largo de nuestros 4.200 kiló-
metros.

Sin embargo, el Partido y sus
bases' es en Chile -tal vez la úni-
ca fuerza organizada que hasta
el momento ha hecho algo al
respecto. No obstante, es nece-
sario hacer mucho más aún.
Nuestros enemigos son muchos y
'poderosos, pero la fuerza .del
pueblo es imbatible cuando lu-
cha por Conquistar sus derechos
a la vida, al trabajo y a la cul-
tura.

El presupuesto del Estado
en los países capitalistas

(Aportado del Manual de Economía Política de la
Academia de las Ciencias de la UBSS)

El Estado burgués es un órga-
no de las clases explotadoras;
tiene la misión de mantener su-
jeta a la mayoría explotada de
la sociedad y de velar por los
intereses de la minoría explota-
dora en toda la política interior
y exterior.

Para cumplir sus funciones, el
Estado burgués dispone de una
enorme maquinaria: el ejército,
la policía, los órganos represivos
y judiciales, los órganos de es-
pionaje e información,' los de la
administración pública y los de
la influencia ideológica sobre las
masas. Este aparato se sostiene
a cargo del presupuesto del Es-
tado,- el cual se alimenta de los
impuestos y los. empréstitos.

El presupuesto del Estado es el
instrumento mediante el cual se
efectúa la redistribución de una
parte de la renta nacional en in-
terés de las clases explotadoras.
Adopta la forma de cómputo
anual de los ingresos y gastos
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del Estado. Marx escribió que el
presupuesto del Estado capitalis-
ta "no es sino un presupuesto de
clase, un presupuesto para la
burguesía".

Los gastos del Estado capita-
listas son, en su inmensa mayo-
ría, improductivos.

Una parte enorme de los re-
cursos del presupuesto público S9
destina, bajo el capitalismo, a la
preparación y el sostenimiento
de guerras. Este mismo1 carácter
tienen los gastos destinados a
investigaciones científicas para la
producción y perfeccionamiento
de nuevas armas • de exterminio
en masa, y al fomento de las
actividades subversivas -en el ex-
tranjero.
"Otra parte importante de los

gastos del Estado capitalista se
destina a sostener el aparato 'de
represión de los-trabajadores. "El
militarismo contemporáneo es eí
resultado del capitalismo. Es, en

• sus dos formas, una manifesta-
ción vital del capitalismo: come
fuerza armada que los Estados

capitalistas emplean.en sus cho-
ques exteriores... y como arma
que sirve, en manos de las cla-
ses dominantes, para reprimir to-
da clase de movimientos (econó-
micos o políticos) del proleta-
riado".

El. Estado invierte también, so-
bre todo durante las crisis y las
guerras, sumas muy elevadas en
ayudar directamente a las em-
presas capitalistas y ^en asegu-
rarles elevadas ganancias. Con
frecuencia, los subsidios facilita-
dos a los bancos y a los indus^
tríales no tienen otro fin que sai"
varios de la quiebra en momen-
tos de crisis. Por medio de los
pedidos del Estado, con cargo al
presupuesto público, se embolsan
los grandes capitalistas ganan-
cias complementarias de rnibs
de millones.

Las partidas para las atencio-
nes de.la cultura y la ciencia, la
instrucción y la sanidad repre-
sentan una parte insignificante
en los presupuestos de los Esta-
dos capitalistas. Por ejemplo, en

los presupuestos federales de los
Estados Unidos correspondientes
a estos últimos años, se destina-
ba a fines de guerra más del 70
por ciento del total de recursos
y, en, cambio, a sanidad, instruc-
ción ipública y construcción de
viviendas menos del 4%, corres-
pondiendo a 1a instrucción públi-
ca menos del 1%.

¿Cómo •• obtiene el Presu-
puei'o d» los Estados capitalis-
tas?

La fuente principal de ingresos
de los Estados capitalistas son los
ImpuMloi. En Inglaterra, por
ejemplo, ¡os impuestos represen-
taban «n 1938 el 89% del total de
los ingresos presupuestarios.

Los impuestos son, bajo el ca-
pitalismo, una forma de explota-
ción complementaria de los tra-

iadores por medio de la redis-
Irlbución, < i través del presupues-
to público, de una parte de sus
Ingresos en provecho de la bur-
guesía. Los impuestos se llaman
directos cuando gravan los ingre-
sos particulares, e indirectos
cuando gravan las mercancías
vendidas (principalmente los ar-
tículos de amplio consumo) o ser-

ioi (por ejemplo, los billetes da
ciño O («airo, las tarifas del trans-
porto urbano, «te.). Los Impuestos
Indirectos encarecen las mercan-

::i y los servicios. En la prácti-
ca son los compradores quienes
los pagan. Los capitalistas hacen
pagar también a los consumido-
res una parte de sus impuestos

directos cuando consiguen elevar
el precio de las mercancías o los
servicios.

La política del Estado burgués
tiende a reducir por todos los
medios las cargas fiscales de las
clases explotadoras. Los capita-
listas se sustraen al pago de los
impuestos, ocultando las verda-
deras proporciones de sus ingre-
sos. Particularmente beneficiosa
para las clases poseedoras es la
política de los impuestos indirec-
tos. "La tributación indirecta, qu¿?
recae sobre los artículos de con-
sumo de las masas, se distingue;
por su enorme injusticia. Todo su
peso recae sobre los pobres,
creando un privilegio a favor de
los ricos. Cuanto más pobre es la
persona, mayor es la proporción
de sus ingresos que entrega al
Estado bajo la forma de impues-
tos indirectos. La masa modesta y
desposeída representa las nueve
décimas partes de la población,
consume las nueve décimas par-
tes de los artículos gravados y
paga las nueve décimas partes
del total de los impuestos indi-
rectos".

Por consiguiente, la carga fun-
damental de los impuestos pesa
sobre los hombros de las masas
trabajadoras: obreros, campesi-
nos y empleados. Como ya se
señalaba, en la actualidad los
presupuestos de los Estados bur-
gueses absorben, a través de los
impuestos, cerca de la tercera
parte de los salarios y sueldos d-i
obreros y empleados. También se
arrancan a los campesinos ele-

vados impuestos, acelerando con
ello su ruina.

Otra fuente importante de in-
gresos del Estado capitalista,
además de los impuestos, son los
empréstitos. La mayoría de las
veces, el Estado burgués recurro
a los empréstitos para cubrir gas-
tos extraordinarios y, en primer
lugar, los gastos de guerra. Una
parte importante de los recursos
obtenidos mediantes los emprésti.
tos se destina a pagar los pedi-
dos del Estado, fuente de fabulo-
sas ganancias para los industria-
les. En fin de cuentas, los em-
préstitos aumentan todavía más
los impuestos que gravan sobre
los trabajadores para pagar los
intereses del dinero así obtenido
y amortizar las sumas consegui-
das. El volumen de la deuda pú-
blica de los países burgueses
crece rápidamente.

Una de las fuentes de ingresos
del presupuesto público son, bajo
el capitalismo, las emisiones de
papel moneda. Las emisiones de
papel moneda, que provocan la
inflación y el alza de precios,
entregan al1 Estado burgués una
parte de la renta nacional, a ex-
pensas del descenso del nivel de
vida de las masas del pueblo.

Por tanto, el presupuesto pú-
blico es, bajo el capitalismo, un
arma puesta en manos del Esta-
do para el saqueo complementa-
rio de los trabajadores y el enri-
quecimiento adicional de la clase
capitalista, y viene a reforzar el
carácter improductivo y parasita-
rio del empleo de la renta nacio-
nal. '



Vida de la Revista
La revista "Principios" está apareciendo más

a menudo. Esta es una importante ayuda qua
la Dirección del Partido hace a los militantes
en el aspecto ideológico. Es un aporte a la for-
mación de nuestros cuadros y al desarrollo de
la discusión ideológica y de la crítica y auto-
crítica a la luz de nuestros principios. Es una
contribución al esclarecimiento de una serie de
problemas teóricos, que aún no están suficien-
temente claros para todos los militantes y un
estímulo a la investigación creadora de nues-
tros problemas nacionales. Para la buena mar-
cha de la revista se necesita la cooperación
disciplinada de todos los militantes. En especial,
los camaradas u organismos del Partido a los
que se encargue artículos, deben atenerse, con
la mayor responsabilidad, a los plazos fijados
para su entrega. Cualquier atraso crea serias
dificultades por las condiciones de ilegalidad
en que se imprime la revista.

UNA REVISTA VIVA

Existe el propósito de hacer de Principios una
revista que recoja en forma más viva el pen-
samiento y las experiencias del Partido. Para
conseguir esto se requiere una activa coope-
ración de los militantes de los organismos de
base y de dirección del Partido. Estos deben
enviar regularmente, por el conducto de los
regionales, las experiencias positivas o negati-
vas, que sirvan de -ejemplo al conjunto del
Partido para mejorar su trabajo. La sección
Vida del Partido, con la cooperación de todos
nuestros organismos y militantes puede trans-
formarse en un valioso instrumento pera esti-
mular la emulación y el conocimiento de los
mejores métodos de trabajo.

UNA REVISTA MAS POLÉMICA Y CRITICA

En la revista "Principios" se comenzará a re-
cibir, también, cartas de militantes u organis-
mos del Partido con opiniones sobre problemas
teóricos o prácticos. Se recibirán consultas y sa
dcrá acogida y respuesta a las dudas de los
militantes sobre problemas ideológicos, .políti-
cos u orgánicos. Se recibirán (y se estimulará
la elaboración) de artículos de investigación so-
bre problemas nacionales. Se acogerán críticas
al trabajo partidario.

UNA REVISTA DE MEJOR CALIDAD MATERIAL

En la revista se están hcciendo y se harán
modificaciones tendientes a mejorar su presen-
tación. Para esto se necesita la máxima coope-
ración de todos los militantes. Hay que orga-
nizar la pronta distribución y pago rápido y
regular de la revista. Debemos impulsar como
una tarea de honor la cancelación de la deuda
atrasada. Las células deben tomar en sus ma-
nos la tarea de cooperar y exigir una pronta
entrega de la revista "Principios".


